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En la sesión  de ayer cobraron  los ánim os 
los  representantes de l país, y  pudieron  ale­
grarse los asiduos abonados á tr ibu n a , obser- 
ra n d o  có m o  e l C on greso volvía  á recobrar 
tod os  los u sos  y  caracteres de q u e  lia  dado 
tantas m uestras en las legislaturas ante­
riores.

Se ha  v isto , en e fecto , con  n o  p o co  r e g o c i­
j o  de la  gen te  consuetudinaria , q u e  n o pasan 
años p or  al augusto recin to  d e  las leyes.

El debate p o lít ico  in au gu ra l h a  tom ado ya 
el m ism o sesgo q u e  los  aná logos  de 1886 y 
1891.

L os oradores hablan  de las cosas de actua­
lidad co n  igu a l criterio, en  ton o  sem ejante  y 
hasta c o n  idén ticos  g iros .

T u vo  la sesión  de ayer m ayor in terés que  
la  de l prim er d ía , pero á e llo  con trib u yó  prin ­
cip alm en te  el g u sto  de tod os  en ver có m o  el 
Sr. R om ero R ob ledo, p or  com p leto  repuesto 
de d o len cias que  le  habían  gran jeado uni­
versal sim patía , se m ostraba  du eño de sus fa ­
cu ltades, segu ro de s í p roo io , y  no m enos 
háb il, resuelto y  d ec id or q u e  en los  m ejores  
d ías de su  v id a  parlam entaria.

En cu a n to  al Sr. Sagasta, lib re  de la  m o­
lestia  que anteayer le aquejaba, su p o  dar tes­
tim on io  de que  con serva  toda  su  en ergía  y 
tod a  su  firm eza, é in ú til es decir q u e  la  m a­
yoría  recob ró  al observarlo  la con fianza  y  el 
ap lom o.

D iscu tieron  am bos rivales con  el ardor, la 
d u ctilid ad  y  la  sutileza  que  constantem ente 
los han d istingu id o  en las recíp rocas é  inaca­
bables lu chas del Parlam ento, y  cu a lqu iera  
h ubiese  im aginado al o írles  q u e  el año de 
gra cia  q u e  corre  era el de 18 8 0  y  n o  el 
de 1894.

E l Sr. R om ero R obledo, aun que haciendo 
gala  de los  donaires é  ironías que  le han 
gran jeado u na  especia l rep utación , tu vo  en 
a lgu nos m om en tos  rasgos y  observaciones 
d ig n os , p or  3u seriedad y  profu nd idad , de un 
p o lít ico  experto y  de un hom bre reflexivo.

Pero si tod o  el aud itorio  celebró gu stosa ­
m ente lo prim ero, de fijo  q u e  p oq u ís im os  

' oyen tes se avin ieron  á reparar en lo  se­
gu n d o .

E l presidente de l C on se jo , ceñ id o  y  sobrio  
en la con testación , defendióse con  b río  de los 
ataques, y  con  acento s incero  h ab ló  m ás de 
una vez com o con vien e  que  hablen  á lo s  pue­
b los y  á  las A sam bleas deliberantes los ver­
daderos estadistas.

Pero su s  am igos y  corre lig ionarios, cu idán­
dose p o co  de las ideas, fijáronse tan só lo  en 
el acento y  el adem án que  acusaban el resta­
b lecim iento  de las fuerzas físicas, de lo  cual 
dedu jeron  al punto que  va era dable al par­
tido liberal sostenerse a lgu nos m eses ó  años 
m ás en  el G ob iern o .

R esulta  de tod o , que  la gran  batalla anun­
ciada, n o  pasará de una sim ple escaram uza, 
y  que  de seg u ir  las cosas asi, pronto se tro­
cará para el p ú b lico  en  la  habitual in d ife ­
ren cia  el ansia  que  hasta p o co  h á  sentía  de 
q u e  se abriesen fas Cortes.

La táctica  de l S r. R om ero R ob led o  m uy 
irón ico  p ero  m u y com ed id o  en  su  oración , 
ri'dú jose  á avivar las d iscord ias q u e  pueden  
existir en tre  lo s  fusion istas, y  la finalidad de 
su d iscu rso  se con cretó  en esta fórm u la  no­
toriam ente arbitraria:

N o hay y a  cuestion es políticas, s ino e c o n ó ­
m icas. L u eg o  los liberales, cu m p lid o  el p r o ­
gram a que afectaba á  las unas y  fracasado el 
intento que se relacionaba con  laa otras nu 
tienen , razón de ser. L o3 ¡¡conservadores p o ­
seen en  cam bio , m ed ios eficaces de atender 
á  lo  seg u n d o , á lo  econ óm ico , que  es ya  lo 
ú n ico  p or  q u e  se interesa España.

P lanteado asi el problem a, viénese á parar 
en que  el Sr. R om ero R ob ledo  n o  ha  trabaja­
do para  el Sr. Cánovas de l Castillo, s ino  para 
e l Sr. G am azo.

P orqu e este  h om b re  p ú b lico  es el que, b ien  
ó  m al, p erson ifica  h oy , por obra  de las c ir ­
cu nstan cias, aquellas aspiraciones y  tenden ­
cias.

S i n o h a d e  servir para em presas m ayores el 
debate  p o lítico , m ás va ldría  que lo s  d is cu ti-  
dores de am bas partes prescindan de d iscre­
teos y  habilidades, en España sabidos de m e­
m oria, y  que  consagren  fuerzas y  tiem po á 
empresaa m enos brillan tes, pero más ú til-s .

S i tod o  se ha de em pequeñecer en el C on ­
g reso ; si de lo s  problem as y  con flic tos  que  
du rante o ch o  m eses con turbaron  la  patria , 
n o  se ha de o ir  allí m ás que  una repetición  
de lo  d ich o  p or  los periód icos, callen  dere­
chas é  izqu ierdas y  ded iqúense á c o n s e g u í  
q u e  el n u evo  Presupuesto sea d iscu tido y vo ­
ta d o  antes de las vacaciones.

T 1 T 1 0 5  DE C flJB IO
A y er  fueron  le íd os  en el Senado c in co  p ro ­

vectos  de ley con cern ien tes al régim en  aran­
celario  con  varias naciones.

E l p rim ero, que  va  preced id o  de un preám - 
o , j  e*P*.icatl¡V0 del decreto arancelario de 
31 de D iciem bre  d e  1893, tiene u n  sólo  ar­
t icu lo , el cu a l d ice  así:

«D esde la  fecha de la p u b lica ción  de esta 
ley , L m ientras no se p on ga n  en v igor otros 
tratadas, se seguirán  aplicando a lo s  produc- 
tos de. suelo y  de a industria  de A lem ania  
A u stria -H u n gría , D inam arca, F rancia , Gran 
B retaña y  sus co lon ias, é  Italia, los  derechos 
m ás red ucid os  y  las ventajas arancelarias 
que  resulten  de lo s  con ven ios  com ercia les 
con certad os con  Suiza, Suecia , N oru ega  y 
lo s  Países B ajos en las m ism as con d icion es  
con  que  se o to ig u e n  estos beneficios.

P a lacio , á 5  de A b r il de 1894. E l presi 
dente de l C onsejo de m in istros, P¡ áxedex Ma 
teo Sogasla.»

L os  otros c u » ‘ ro, todos con  fecha 5  de A b ril,

se refieren á  A lem ania , A u stria -H u n gría  
B é lg ic a  y  R u sia , é  Italia.

T r a t a d o  c o n  A le m a n ia
El articu lado d ice  así:
«A rtícu lo  ú n ico . Se autoriza al G obierno 

de S . M . para ratificar el tratado de com ercio  
y  n avegación  celebrado entre España y  A le ­
m ania, firm ado en  M adrid el d ía  8  de A gosto  
de 1893.»

En e l p reám bulo  se hace con star que  este 
tratado, p or  la im portan cia  q u e  tien e  y  por 
el desarrollo q u e  ha deb ido darse necesaria­
m ente á  sus tarifas anejas, v ie n e  á constitu ir 
la  base en que  se cim entará el n u evo  derecho 
con ven cion a l de España.

Sin  em bargo, al exp oner este carácter del 
n uevo pacto , el m in istro  q u e  suscribe no 
cree n ecesario entrar en e l detallado estudio 
de sus d isposiciones, p orqu e en  el vo lu m in o­
so exp ed ien te  que  al m ism o acom paña se 
exp lican  los  m otiv os  q u e  h an  in d u cid o  á los 
negociadores españoles á establecer lo s  nue­
vos derechos aduaneros para la  im portación  
d e  p rod u ctos  a lem anes en España, en ju sta  
com pen sación  de los  ben e fic ios  que  se han 
recabado para los  artícu los  d e  p rod u cción  es­
p añ ola  que  se exp orten  á aquel im perio .

En la práctica , los  favores que  m u tu am en ­
te se h an  con ced id o  lo s  d os  países, han de 
redundar en provech o  de su  recíp roco  com er­
c io , con trib u yen d o  al desarrollo de sus va 
activas relaciones m ercantiles.

T r a t a d »  e o n  A o s t r l a - H u n c r i a
«A rtícu lo  ú n ico . Se autoriza al G obierno 

de S. M . para ratificar e l tratado de com ercio  
y  navegación  celebrado entre España v  A u s- 
tr ia -H u n gría , firm ado en M adrid  el Í í a 8 d e  
D iciem bre de 1893.»

El p reám bulo de este proyecto , d ice  que, 
aun cu an d o el actual com ercio  entre am bos 
países n o  tiene m u y extenso desarrollo , es do 
esperar que  las facilidad es acordadas en el 
nuevo tratado con tribu irán  á  desenvolverlo 
en com ú n  ben eficio  de dos lo s  pueblos.

A r a n c e l  p a r a  B é lg le a  y  R ú a la
«A rtícu lo  ú n ico . L as m ercancías proce­

dentes d e l reino de B é lg ica  y  de l im perio  
ru so, disfrutarán el rég im en  arancelario co n ­
ced ido á F rancia , Inglaterra , Italia, A lem a­
nia^v A u str ia -H u n g n a , p or  e l  real decreto 
de 31 de D iciem bre  de 1893.»

El S r. M oret d ic e  en el p reám bulo de l p ro ­
y ecto  q u e  estas con ces ion es  se fundan  en 
q u e , ap licad o e l régim en  con ven cion a l á la s  
n ac ion es de E u ropa  que  hau n eg oc ia d o  con  
España tratados q u e  están pendientes de 
aprobación  de l P arlam ento, procede  en  todo 
caso ap licar igu a l rég im en  á B élg ica  y  Rusia 
q u e , por n o  tener en 3i. de D iciem bre  d e  1893 
term in ados sus pactos , se h allan  en situación  
excep cion a l. E l de B é lg ica  está va  term inado 
y  será in m ediatam en te so n etido  á la delibe­
ra c ión  de las Cortes, y  el de R u sia  se n egocia  
en esto m om en to . A m bas naciones, s in  em ­
bargo , han ten id o  para España la  considera­
ción  de con tin u a r ap lican do á sus m ercancías 
la tarifa con v e n c io n a l, e>' la  segu ridad  de 
que, u na  vez abierto  el Parlam ento, el G o ­
bierno ped irá  la  ap licación  á su s  p rod u ctos  de 
un  rég im en  ig u a l en E spaña.

T r a t a d o  e o n  I t a l i a
«A rtícu lo  único._ Se autoriza  al G obierno 

de S . M . para ratificar el tratado de com ercio  
y  n avegación  celebrado en tre  E spaña é I ta -  
i1* ; Arm ado en  M adrid  el 6  d e  A g osto  de 
1893.»

Eu este n u evo  pacto , d ice  e l preám bulo, se 
han segu id o  las trad icion es de los  con ven ios  
que  du rante m u ch os  años ha.n lig a d o  lo s  d es­
tin os  com ercia les de los d os  pu eb los , c o n s i-  
gu iendn  «h ora  E sp a ñ a m ejorar  tnny sensib le­
m ente e l régim en  á q u e  anteriorm ente e s tu ­
vieron  sujetas las m ercan cías  n aciona les  ex ­
portadas á Italia, al m ism o tiem p o  q u e  se 
conserva  un  sentido m u ch o  m á s  restrictivo 
de l A ra n ce l español para la. im portación  de 
los p rod u ctos  ita lian os en n u e s tro  país.

P A R Í S  A L  D Í A
C u a d r o  d e  r o s t u n i ib r e s

D e u n  s im p le  su ceso , b revem en te  con tad o  
p or  un p e r ió d ico , h á  d os  días, se desprende 
una n ovela  d e  costu m bres  que  se presta  á 
con sid era cion es  filosóficas.

La h istoria  es a lgo  escabrosa; pero  p erte ­
n ece  á  la  ca teg oría  de lo s  «d ocu m en tos  hu ­
m a n os.»

U na costu rera , llam ada L 'nisa D . .. d iv id ía  
sus fav ores  entre dos obre  ros m aquinistas. 
S u p o n g o  que, desde e l prim  tip io , la m u ch a ­
ch a  m a u tu v o  á cada  u no  de e llos  en la  i lu ­
sión  d e  q u e  era el ú n ico  ob j/eto  de su s am o­
res. ¡P ero  e s tá n  d ifíc il disi m ular constante­
m en te ! L leg ó  e l d ía  en quei la costurera  se 
to m ó  m en os  traba jo  y  en qu e  lo s  dos  amantes 
se en con traron  en  casa de el Ha.

O tros hubieran  arm ado v in  escándalo, lie  
n a n d o  de im properios á la  '  ;raidora; v  se  hu ­
b ieran  dad o  de puñetazos, sin im itar á lo s  re­
finados que, para dar ó  re c ib ir u n  pinchazo, 
im p on en  gran d es m olesti as á dos pares de 
paarin os.

P ero esos m aqu in istas et -an d e  una natura­
leza p a cífica . N i u no  n i  jt r o  *e m ostraron 
m u y sorpren did os, j e n  '  rez de insultarse y 
aborrecerse, resolvieron  a n o ld arse  á las cir­
cu n stan cias . D onde com e u no, com en  dos. 
A s i p en sando, se h icieron  g ra n d es  am igos.

S ien do am bos d e l m ism  .© o f ic io , iba á unir­
les  un lazo m ás. L a  cosa  parecerá extraña; 
pero  aquel con tu b ern io  f  n e  lo  m ás «intere­
sante» y  «respetab le» de t e  uniones triples 
habidas y  p or  haber. Li is  d os  hom bres se 
apreciaban  y  _ se entem  lí-aaa perfectam ente 
para  hacer feliz á la  <p< iK andra» costurera. 
Jam ás sob rev in o  u na  dis p u ta , n i  u na  d iscu ­
s ión , n i  una desavenen c ia  n i  una palabra 
desagradable.

P oco les  im portaba  la  w p in ión  de las g e n ­
tes, y  com o, n u n ca  se h a b ía  tratado de boda, 
o s  dos m aqu in istas ten ía n  » lereeh os iguales. 

La costurera , que  ten ía  e il alm a bastante

gran de para con ten er abundantes sentim ien­
tos, dándoles p or  un  igu a l elocuentes prue­
bas de ternura, probaba lo que  los analistas 
d e  cierta  escuela  literaria llam arían una sin­
gu la r  riqueza de cualidades afectivas.

H abiendo n acido  una h ija , los  d os  colegas 
n o  se m etieron  á hacer in vestigacion es in ­
discretas n i reiv indicaciones su tiles , y  se 
encariñaron  igualm ente con la n iña  venida 
al m u n do. Era un  espectácu lo  conm oved* 

L as alm as tim ora : as se asom brarán de esas 
aparentes anom alías, y  las n o tim oratas tam ­
bién . Pero hay q u e  adm itir que  tod o  es posi­
b le , puesto que  n a  suced ido.

A q  uél trío  se com p on ía  de personas que  se 
avenían librem ente con  la existen cia  que  la 
casualidad les había  deparado. Y  n o debía  ir­
les  tan m al, cu an d o ese estado de cosas du­
ró ... ca torce  años.

C onvengam os en que  durante catorce años, 
tien e  uno tiem po para reflexionar. D e lo  cual 
hem os de d ed u cir  que  las reflexiones in clin a ­
ban los d os  hom bre* á  pensar que  habían  to­
m ado el m ejor  partido.

Pero de pronto, entra en ju e g o  a lgo de psi­
co lóg ico  inesperado. D espués de tres lustros, 
durante los cuales L u isa  D ... p od ía  jactarse 
de haber h ech o  am orosam ente felices á sus 
dos am antes sin  aventajar jam ás al u no en 
detrim ento del o tro , la  buena ten edora  por 
partida d ob le  se m archó súbitam ente al otro 
m u n d o. E l cru el destino la  arrebataba á  los 
ardientes a fectos que  la  rodeaban.

Tratábase de un  caso cu ya  duración  le  ha­
cía  d ig n o  de estu dio ; pero la m uerte hiere á 
ciegas , sin  que  nada le  im porte in terrum pir 
las observacion es interesantes.

L a  costurera dejaba  dos v iu d os  in consola ­
bles. Costearon en com ún  lo s  funerales y  el 
entierro, presid iendo el d u elo  con  su  crespón 
de igu a l anchura  en el som brero, p orqu e  no 
había  m otivo  para que  u no pareciese más 
abatido que  el otro. N o cab ía  nada m ás edifi­
cante.

E n  su do lor prim ero, n o habían pen srdo  
m ás que  en la m uerta. Pero term inados el en­
tierro y  las honras fúnebres, pensaron  en la 
n iña . ¿Q uién  iba á cu idar de ella? N in gun o 
de e llos  intentaba eludir aquel deber; p or  el 
con trario , se lo  d isputaban  los dos.

D e ahí n ació  su  prim era desavenencia.
Cada u no quería  á la n iña  co n  él, a legando 

sus derechos. L a  guerra  había  estallado en­
tre am bos.

Y  ahora viene lo  m ás cu rioso , lo  m ás d ig ­
n o de ser señalado y  de aguzar la  sagacidad 
de lo s  filósofos. L os celos de aquellos dos 
hom bres, que  habían  v iv id o  en paz co n  una

Suerida com ún , despertaban terribles cu a n -  
o  se trataba de la  h ija , aun que n o les  era 

posib le  alegar razones precisas para estable­
cer su  títu lo  de propiedad.

N o  se les ocu rrió  asociarse para  educarla. 
Inesperados sentim ientos de ternura  se apo­
deraban de aquellos dos hom bres que, des­
preciand o en absoluto lo s  escrú pu los  h ab i­
tuales, habían  llevado u na  p equ eñ a  existen ­
cia  burguesa  y  tranquila  dentro de la situa­
ción  m ás anorm al é  inverosím il.

El reparto de la paternidad parecía  im po­
sible á los  q u e  habían com partido e l am or.

U no de e llos  llevóse  sim plem ente á la niña, 
im pulsado á las resoluciones extrem as por la 
fibra paternal, aun que ia paternidad era tan 
dudosa.

E l otro , m ás listo, corrió  á  la  a lcaldía  y  re­
c o n o c ió  á la  n iñ a  com o h ija  suya, pon ien do 
así la  ley  de su  parte; pero  aún no h a  pod ido 
recuperarla.

L a  cosa  parece tom ar el sesgo de u na  n o ­
vela  rom ántica , en e l fon d o  de la  cual bu lle  
u na  m ezcla  extraña d e  sentim ientos.

Paul Ginisty. 
(Prohibida la reproducción.)

üis a d o r e s
S e n a d o

SBS*ÓN "DEL DÍA 5  DE ABRIL DE 1894
A bráse á las tres ba jo  la  presid encia  del

Sr. Sánz.
E lfpresidecte de l C onsejo de m in istros sube 

á la  tr ibun a  y  da lectura  al proyecto  de ley  
aprobando e l régim en  aduanero establecido 
por e l decreto  de 30 de D iciem bre  de 1893.

E l señor v izcond e de C am po G rande pide 
q u e  se rem itan á la  Cám ara los  expedientes 
a que  se refiere e l proyecto que se acaba de 
leer.

E l m in istro  de Estado su b e  tam bién  á la  
tribuna y  lee  lo s  p royectos  d e  ley  sobre rati­
ficación  de los  tratados de com erc io  co n  Ita ­
lia, A ustria  H u a g ria  y  A lem ania.

L os  señores v izcond e de C am po G rande v 
du q u e  de Tetuan p iden  q u e  antes de pasar a 
las seccion es  se im prim an y  repartan los do­
cu m en tos  referentes á lo s  in d icad os  con v e ­
n ios  com ercia les.

T am bién  pregun ta  el señor du q u e  de T e -  
tu án  si se hau recib ido las notas de l G ob ier­
n o  francés referentes á la s  n eg ocia cion es  para 
un  tratado de com ercio .

E l señor m arqu és de Trives p ide el exp e­
diente d ip lom ático  de la cuestión  d e  M arrue­
cos  y  e l expediente m ilitar referente á  nues­
tra lu ch a  con  M elilla, co n  detalles de con s­
tru cc ión , envío de fuerzas, etc.

L e  contestan  los  m in ia ro s  de Estado y 
G uerra  prom etiendo com placerle.

(O cu p a  la presid encia  e l señor m arqués de 
la  H abana).

S igu en  a lgunas rectificaciones.
E l Sr. Barzanallana p id e  q u e  se im prim an 

tam bién  los docum entos referentes al modus 
vivendi con  Francia.

Se entra en  la  orden  del d ía  y  se procede 
al sorteo de secciones.

Se da  cu enta  del resultado del sorteo , y  se 
levan ta  la sesión  á las cin co .

C o n g r e s o
SESIÓN DEL DÍA 5  DE ABRIL DE 1894

Se declaró  abierta á las tres de la tarde, 
ba jo  la  presidencia  de l m arqués de la  V ega  
de A rm ijo , co n  poca  con cu rren cia  de d ip u ­
tados v  bastante anim ación  en las tribunas.

L eíd a  y  aprobada e l acta  de la  anterior, y  
enterado el C ongreso de l desp acho ord inario, 
lo s  d ip utados R ey A p a ric io , Carvajal (don  
A n g e l)  y  co n d e  de la Corzana, hacen  pregun ­
tas, s ien d o  la  m ás im portan te la  q u e  d ir ig ió  
el segu n d o de d ich os  señores al m in istro  de 
U ltram ar, relativa á la  con d u cta  de l capitán  
gen era l d e  Cuba.

Q uiere saber si aprueba este m in istro  los 
nom bram ientos de a lca ldes hechos recien te­
m en te p or  aquella  autoridad, fuera de terna 
y  con  absoluta  exclu sión  de l partido d e  U nión  
con stitucion a l, en lo  q u e  el orador d en un cia  
u na  transgresión  legal.

D enu ncia  tam bién  varias falsificaciones 
que  existen  en  el cen so e lectora l de C uba, y  
pregun ta  s i el n uevo m in istro  d e  U ltram ar 
tiene en este asunto e l m ism o criterio  que  su 
antecesor.

E l señor m in istro  de U ltram ar declara  que  
reprobaría  igu a lm en te los de u na  sign ifica ­
ción  que  á  lo s  de otras, tratándose de com e­
ter transgresiones legales.

M anifiesta que  e l capitán  gen era l de C uba 
tien e  to d a  la  con fianza  de l G ob iern o  y  la 
suya, y  con clu y e  d ic ien d o  q u e  necesita  del 
apoyo d e  tod os  los d ip utados cu ban os para 
resolver los  arduos problem as p lanteados en 
ben eficio  de la  Gran A n tilla , para  lo  cual n o 
da  la  preferencia  á n in g u n a  de las fracciones 
de la p o lítica  cubana, y  que  é l, p or  su  parte, 
está d ispuesto á que  la ley  se cu m p la  y  á  co ­
rreg ir  las in fracciones que  se com etan .

D espués de rectificar el d ip utado  cu ban o, 
el Sr. Pedregal pregunta  si es lega l que  en el 
d esp acho ord inario v en g a  e l dictam en  de la 
com is ión  de actas, procla m a n d o  d iputado en 
e l tercer lu ga r p or  la  c ircu n scr ip c ión  de 
O viedo al señor m arqu és de C am po Sagrado, 
siendo él e lim in a d o , cu a n d o  el verdadero 
electo era el orador.

El presidente ex p lica  lo  ocu rrido. 
In tervienen  los  Sres. C elleruelo , Azcárate 

y  L abra, y  después de varias rectificaciones 
se entra en  el orden d e l  día.

D e b a te  p o l í t i c o
El Sr. R om ero R o b le d o  com ien za  fe licitan ­

do al S r. Sagasta por el restablecim iento de 
su  salud, á  qu ien  le  u n e n  g ran d es v ín cu los  
de afecto.

D ice  que  el G abinete d e  ta lla  h a  sido sus­
titu ido  p or  un  G ab inete  m ed iocre . (R isas).

A ñade q u e  aquellos m in istros  d e  altura lo  
eran m ás que  p or  nada , p or  ser d ísco los  y  
d ifíc iles  de am algam ar.

D ice  que  el Sr. G am azo era el verbo del 
partido libera l en la  an terior etapa d e  m an­
d o ; así se v ió  q u e  al en contrarse en frente del 
S r. Cervera lo  e ch ó  á p iq u e . (R isas.)

H abla después de la sa lida  de l Sr. M ontero 
R íos.

En aquel G abinete  h u b o  un  h om b re , el se­
ñ o r  m in istro  de E stado, q u e  com p ren d ió  que 
n o  era cu estión  de reñ ir, sído  d e  pegarse (r i­
sas), al prop io  tiem p o  q u e  el Sr. M oret se ha­
cía  el a lm a del G ob iern o .

D ice  q u e  n o qu iere  h ab lar de la  salida del 
que  era m in istro  de la  G ob ern a ción  (D . V e­
n an cio  G onzález), q u e  tu v o  la cu lp a  del re­
traim iento de las m in oría s  republicanas 

C uando el G ob iern o  d e  aquellas n otab ili­
dades se cansó de pelearse co n  tod os  los in ­
tereses de allende y  d e  aquen de lo s  mares, 
com enzaron  á pelearse lo s  m in istros entre sí.

R ecu erda  los m otin es d e  V itoria  y  San Se­
bastián, en lo s  que  tu v o  e l  prestig io  de l Go­
bierno que  ponerse b a jo  la  sa lvaguardia  de 
una  ju n ta  de vecin os  h on ra d os , á con d ic ión  
de n o sacar la fuerza p ú b lica  para reprim ir 
aquellos desórdenes en la  m ism a residencia  
d e  S. M ,, com o era en  aqu el en ton ces  San 
Sebastián.

E cha la respon sabilidad  de lo s  suceso3 de 
San Sebastián  al Sr. G am azo.

A ú n —-dice— n o h ab ían  pasado lo s  sucesos 
de San Sebastián , su rg ieron  lo s  atentados de 
lo s  anarquistas de B arce lon a , v in o  e l m otín  
de S antander, p or  e l  abastecim iento de 
aguas.

U na m ald ición  se cern ía  sobre e l G obierno, 
un  accidente desgraciad o  h irió  al señ or pre­
siden te de l C onsejo personalm ente.

D urante d ich a  en ferm edad— añade— n o  de­
b ió  suspenderse la v id a  del G ob iern o  y  del

{ais, cu ando existía  un  M in isterio  de nóta­
les; no d eb ía  haberse co n v e rtid o  á un m i­

n istro en u n  eorreo de ve y  dile en  las re la ­
cion es enti e el G ob iern o  v  el m on a rca  y  en ­
tre aquél y  el pais.

D ícj q u e  d eb ió  n om b ra rse  un  presidente 
in terino.

¡T endrían  que  o ir  lo s  C on se jos  de estos 
m in istros, que  n o harían m ás que  reñ ir y  
a lborotar, ce lebrán dolos en .la  h ab ita ción  con ­
tigu a  d on d e  se h allaba  e n  cam a e l Sr. Sa­
gasta! (R isas.)

S i com o estas con traried ades fueran pocas, 
se presentó la  grave cu e st ió n  d e  M elilla , y  en 
lo s  C on sejos q u e  ce leb ra b a n  los m inis'tros 
para tratar de este a su n to , se  riñ eron  cru en ­
tas batallas, pu es  m ien tra» «n  u n os  predo­
m inaban  corrientes de paz» en  otros  de g u e ­
rra

R ecuerda las frases que  la  prensa  achaca­
ba á los  m in istros, com o lia d e l señor m in is­
tro  de la  G uerra, de «¡á  M ielilia  ó  á  m i casa!» 
y  la  de « lo  de M elilla c o n c lu ir á  con  balas, n o 
con  n otas,»  atribu ida al S r . M oret.

D ice que  la prensa ministexia.1. E l Coireo y  
otros periód icos, a firm aron  q u e  el n om b ra ­
m iento  de l gen era l M artínez C am p os era una 
in triga  de los con servad ores , y  a q u e l m ism o 
d ía s e  firm aba el n om b ra m ien to  a e  M artínez 
C am pos para gen era l e a  je fe  d e l e jército  de 
A frica .

H abla de la con cesión  d e  la  cru z de l M éri­
to  naval al gen era l L óp ez D o m ín g u e z , y  la 
con cesión  p or  éste de la  de l M érito M ilitar al 
Sr. Pasquín.

Pasa á tratar de l reg la m en to  d e  lo s  vinos,

en la  q u e  el Sr. P u igcerv er d eb ió  resentirse 
con  e l S r. Gam azo p or  el criterio  opu esto  que  
m anten ía , y  que  la  m ed iación  en esta cues­
tión  del Sr. M oret, p or  ser e l que  som etió á 
la  firm a de S. M . e l decreto  para la  p u b lica ­
c ió n  de l reglam ento, fué  desairada.

L a  cuestión  d e  Navarra fué  otra en q u e  se 
p u so  de relieve las d iferencias que  separaban 
á los Sres. Pu igcerver y  Gamazo.

A cerca  de lo s  proyectos de las tarifas de los 
ferrocarriles, d ice  que  el Sr. G am azo no se 
opu so  al p r in cip io  al pensam iento de l señor 
m in istro  de F om ento.

P rosigue  su  d iscurso  d ic ien d o  que  lo s  tra­
tados, al ser pu b licad os  en la  form a q u e  lo  
han s id o , se ha com etid o u na  transgresión  
con stitucion a l, adem ás de regalar la fortuna 
prop ia  á cada  u na  de las n aciones co n  quien  
tratam os.

Califica de perturbadora  la  p o lítica  q u e  ’ el 
anterior m in istro  de U ltram ar segu ía  en las 
A n tillas, co n  las reform as q u e  a llí deseaba 
ejecutar.

P regunta  qué  p olítica  piensa segu ir el Go­
b iern o , s i la de l Sr. G am azo ó  la de l Sr. M o­
ret, p orqu e  éste es verdaderam ente e l G o­
b iern o  .

O cupándose de la  solución  de la  ú ltim a 
crisis  y  de las con ferencias que  el Sr. Sagasta 
sostuvo con  los prohom bres del partido, sólo 
las m antuvo para tom arles e l p elo . (R isas).

Prosigue hablando de la  tom adura de pelo, 
ya  que  e l C ongreso le  ha  perm itido esta frase, 
y  d ice  que  después de ofreeerle la cartera de 
H acienda á los  Sres. M ontero R íos, G ullón , 
E g u ilior  y  otros, se le  im puso á  su  sobrino, 
D . A m ós  Salvador. (R isas).

Espera que  e l n uevo m in istro  d e  Ultramar 
rom pería  su  tradición  é  h istoria  de segu ir la 
p o lítica  nefanda del Sr. M aura, que  h a  des­
pedazado al partido de U nión  C onstitucional.

A firm a que  este G obierno es una A rcadia, 
una herm osura, s i n o hubiera fracasado en 
cuantas cuestiones h a  planteado.

D ice  que  el m in istro  de F om en to  esté  de 
tránsito, porque esa cartera está o frecid a  de 
antem ano al Sr. Abarzuza.

Se extraña de q u e  á los Sres. C analejas y 
Sardoal n o les  hubiera  llam ado el Sr. Sagas- 
ta á  consu lta , á n o  ser que  el presidente del 
C onsejo pensase que  s i les o frecía  una car­
tera á d ich os  señores las aceptarían en el 
acto.

A ñ ad e que  el prim ero de lo s  aludidos ex ­
m in istros h a  sido castigado p or  insp irar una 
p u b lica ción  que  tanto ataca al G obierno.

Sostiene que  el partido liberal n o existe 
desde e l m om ento que  n o tiene idesl a lgu no, 
m ás q u e  el haber h erido todos lo s  intereses 
de l país, y  llam a á los desengañados de l par­
tido  liberal para q u e  ingresen  en  el con ser­
vador, com o el Sr. Linares R ivas está h on ­
radam ente á su lado, y  com o lo  está en el 
banco asul e l Sr. L óp ez D om ín gu ez , q u e  un 
día estuvo á su  lado.

Con este llam am iento p u so  fin  á s u  d iscu r­
so el Sr. R om ero R ob ledo.

E l Sr. Sagasta se levanta á contestar al se - 
f.or  R om ero R ob ledo, y  com ienza  diciendo 
q u e  traer al C ongreso ciertas crón icas es 
m u y  exp uesto  á in currir en inexactitudes de 
tanto bu lto  com o las com etidas p or  el señor 
R om ero.

N o hay cosa  m ás expuesta  á d isgu stos que  
una crisis. Q ue al resolver la crisis , su  p en ­
sam iento era el de costitu ir  u n  G abinete que  
fuese la con tin u ación  del anterior.

Q ue al dejar de llam ar á lo s  Sres. Canale­
ja s , Sardoal y  otrosjam igos cariñosos, había  
s id o  porque n o habían  form ado parte de l Ga­
b inete anterior, n i de lo s  q u e  pensaba n om ­
brar.

E l Sr. Gam azo— añade— n o ha echado á 
n in gú n  m in istro . E xp lica  la  salida del Ga­
b inete de los Sres. Cervera y  M ontero R íos 
p or  creer q u e  n o  pod ían  auxiliar á la  ges­
tión  econ óm ica  del Sr. G am azo com o ellos 
deseaban, sin que  las observaciones de aquel 
m in istro  de H aeienda lo s  convenciera .

D ice  que  habían  existido m u ch os  M iniste­
rios con  un id ad  de criterio , pero  q u e  co m o  el 
anterior n in gu n o, y  que si lo  que  h a  querido 
el Sr. R om ero es curiosear, segú n  d ijo , él no 
tien e  in conven ien te en decirle  la  verdad de 
to d o  lo  pasado, q u e  p or  cierto n o  tiene abso­
lu tam ente nada ae particu lar.

D ice  que  ias cuestiones econ óm icas tenían 
que  prod u cir  d isgustos, pero  que  había  que  
afrontarlos.

H abla tam bién  de lo s  sucesos de San Se­
bastián  y  Santander.

(E l Sr. V iesca  in terrum pe en esto d e  San­
tander).

E x p lica  las diferencias en  la  cu estión  de 
Navarra, y  trata con  m ás extensión  d e  los 
asuntos d e  M elilla, d ic iend o q u e  la  v ía  d ip lo ­
m ática  era preferib le  á la  belicosa.

E logia  co n  este m otivo  al gen era l M artínez 
C am pos. (A p rob a ción  en la m ayoría).

D e la cuestión  de los ferrocarriles d ijo  que  
preocupaba , en  efecto, á este G ob iern o  com o 
lo s  anteriores.

Y  con  esto term inó el d iscurso y  se levantó 
la  sesión  á las siete de la  tarde.

ZO L A  y  LA
H á pocos  días, Z o la  se n egó  á firm ar la pro­

testa redactada por varios escritores en favor 
de l anarquista Juan  Grave. Casi al m ism o 
tiem po se su p o  que  E m ilio  H enry, autor del 
atentado del h o te l T erm inus, había obten ido 
el perm iso de leer Germinal-, que  la lectura  de 
esta obra  le  había im presionado m u ch o ; que 
había  subrayado a lgunos pasajes, y  q u e , por 
ú ltim o, había  declarado que  E m ilio  Z o la  era 
uno de sus m aestros en anarquism o.

El contraste es curioso, y  h a  dado lu ga r á 
que  la prensa  europea establezca un  parale­
lo  entre el anarquista que  reivindica  á  Zola  
y  Zola  que  se n iega  á asociarse á  lo s  p ro tec ­
tores de l anarquista Grave.

Preguntado sobre este particu lar, el autor 
de los  Rougon-Macquarlha. contestado:

— «M i novela  h a  segu ido su  curso. Si ahora 
resulta que  el Souvarine q u e  yo  entonces
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im a g in é , ha existido después en realidad, 
¿qu e cu lpa  tengo?

A l pon er este persora je  en  prim er térm i­
n o  en Germinal, n o  tu ve  la m enor in tención  
d e  in d icar q u e  yo pon ía  en él todas m is s im ­
patías. Pretender esto, es interpretar m al m i 
idea.

E l  m a n i f ie s t o  «fe B r a r e
«Tam bién han exp licado m al, añade Zola, 

las causas de m i negativa  á añadir m i firma 
á las j a  dadas en favor de Grave. V arios li­
teratas hacían  constar p o r  escrito q u e  adm i­
raban la obra de este anarquista, y  yo  no 
quería  h sce r  ver q « e a jr o b a b a  sim ejaL te de 
cla ración ; en prim er lu ga r p o iq u e  no había 
le id o  el libro , y  después porqu e lo s  extractos 
q u e  d e  él con oc ía , no m e hacían  sentir, en 
m anera a lgu n o n o  ser el a u 'o r  de tal obra.

»D espues de tod o , Juan Grave era un anar­
qu ista  m ilitan te; su lib ro  era una obra de 
propaganda; obró  com o un  soldado que  se 
bate  p or  una  causa.

»F u é  ven cido  y  sufre las consecuencias de 
su  d errota.

«¿P od em os negar á la  sociedad , p or  él í t a -  
ca ca , e l d erech o  de defenderse?

^D eclaré que  n o  podría  dar m i firm a sin 
exp lica cion es, y  q u e  exp licarla  era singula ­
rizarm e entre los dem ás; lo  cu a l equ ivalía  & 
n o  aprobar.

»S e equ ivocan  lo s  que  m e creen un  m ili­
tante, y  se equ ivocan  á m en u do.»

C a r t a s  d e  R o m a
X X I I  

V A T I C A N O  
E n c í c l i c a  á  l o s  o b is p o s  d e  P o l o n i a :— Ei.

l e g a d o  a l  Pa p a .— E l  d o m in g o  d e  P a s c u a .
N o d e jó  León  X I I I  pasar la Sem ana Santa 

sin dar a entender que, á m ás de m ed itar en 
lo s  Mistt.TÍos de l din , trabajaba  en su plan  de 
con cilia ción  en tre  ¡Estados y  G obiernes. D es- 
¿ e  p r in cip ios  d e  año  se hablaba de que  el 
Papa se d isp on ía  á pu b licar u na  E n cíc lica  á 
tos ob ispes  de P olon ia , y  com o la cosa  intere­
saba tan to  á  la  R u sia , lus políticos  de la  T r i-

5le alianza anticiparon  el con ten ido de s q u é - 
a, asegurando que  era uDa filíp ica  en form a 

con tra  e l czar y  su  G ob iern o , por las inaudi­
tas persecu cion es q u e  su fren  los ca tó licos  en 
el im perio  m oscov ita . ;Q ué de alabanzas á la 
con du cta  p o lít ico -ie líg io s a d e l gran  pontífice  
que, revolv iéndose airado contra e l potente 
autócrata, d en un cia  abusos y  p de ju s tic ia  en 
p ro  de la in fe liz  P olon ia ! ¡Qué desconcierto 
en C a r n o t y s u  G ob iern o , v sobre todo, quó 
có lera  contra su  aliado e l l'apa , al ver cóm o 
trata éste á su  aliada Rusia! L a  ruptura en ­
tre F rancia  y  V aticano  era natural co n se ­
cu en cia , c o m o  tam bién  q u e  el Papa, s  ¡parán­
dose d e  F rancia  y  R usia, prestaba u n  sin 
ig u a l servicio  á la Triple. D e ahí el natural 
in terés de unos e a  q u e  se con firm aran  los 
an u n cios  y  el tem or en otros d e  q u e  fueran 
ciertos. Y  com o la E n cíc lica  n o  parecía, atri­
buíase la  tardanza á la  presión  o fic ia l de 
F ran cia  y  R u sia  y  de lo s  cardenales n o  con ­
form es co n  la política  pon tificia  que, á la p os­
tre , habían  ob ten id o  la  n o pu b lica ción .

Pero h e a h í que  cu an d o nadie pensaba ya 
en e la— y  lo  m ism o sucederá con  e l próxim o 
C onsistorio  —  calladam ente aparece en  los 
k íosk os  la noche  del sábado, y  es asaltado el 
Observatore Romana que  1a publica . Calladn- 
m ente, porque este órgan o  sem i-o fic ia l del 
Paj a n o se anu ncia  p or  las ca lles. Fue, sin 
duda, Crispí el prim ero q u e  la hizo com prar, 
pero ¡oh desgracia! estaba en  latín y  la  len­
g u a  del L a c io  le  es antipática  desde que  eu 
u na  so lem n e sesión parlam entaria qu iso  c i­
tar á H om ero, y  fué aquello  de «h a b ló  el 
buey y d ijo : m u ...»  Su  co lega  B accelli, ó p t i­
m o  latin ista , c o m o  edu cado  en la  Sapiens* 
Romana, e l m ism o q u e  en célebre carta á 
P ío IX  se le  proclam aba súbdito leal hasta la 
m u erte ... le sacó  de apuros, es decir, le  puso 
cu  m ayores, al o ir  qua la ansiada E ncíclica , 
le jos  ae  decir  lo  que  1» T rip le  esperaba, cun­
ta li a á los  p o lacos  un hituno de sum i-ión  á 
las leyes del E sta fa  y  al czar q u e ‘ las or­
dena.'

U na irreverente caricatura reprcssnta bien 
e l e fecto  p rod u cid o  en  e l ánim o de lo s  triples: 
e l Papa, eotre las m atrona* Francia  y  R usia  
q u e  ríen , y  el pu lgar de la m ano izquierda 
extend ida ,-apoyado sobre una descom unal 
nariz, presenta la E n cíc lica  4 l  s  m atronas 
Italia, A u stria  y  A lem ania , que  se cu bren  el 
rostro p or  no verla, y , en lontananza, la In­
g la terra  que  se lava las m anos. Un exacto  re- 
num en de tan im portante d ocu m en to  p roba ­
rá e l p or  q u é  es aún eausa de bien  variados 
com entarios; los  <}ue esperaban una declara­
c ió n  de gu erra  a la R usia, callándose que  
tam bién  en A u stríasy  Prusia hay polacos, en­
ton an  sentidas e leg ía  al abandono en que  el 
P aca  d e ja  á la  P olon ia  y  tien «n  p or  insufi­
c ien tes Jas delicadas a lusiones que hace; los 
q u e  s iquen  atentos la  p o lítica  del Papa, ala­
ban su  fina habilidad  para obtener p acíü ca - 
m ente lo  que  en son de guerra  n o podría , y 
sería  en su  m ayor daño.

L leva  la  data de l 13 de M arzo, ó  sea que, 
euando e a  R om a  se hizo pú b lica , y a  corria , 
segú n  costu m bre , á su destino.

Y  n o es de corta s  dim ensiones. D espués de 
m anifestar el Pap \ con cu ánto gozo  cu m p le 
sus deberes de padre y  m aestro para con  la 
n ación  .polaca, cu ya  brillan te  h istoria  d e  fe, 
heroísm o y  am or a la iglesia  recuerda, y  los 
bienes que, c o m o  & utras naciones, le 'h a a  
producido  la verdad y  la g ra c ia d e  Jesucristo, 
se extiend e  en ex p lica r  el eóm o estos bieues 
nacen  y  sa  conservan, por p v t e  de los fieles, 
cu m p lien d o  prácticam ente los  deberes q u e  la 
re lig ión  i m p o n y  p o r  p trte  de la Iglesia r s -  
g u la n d o  la d irección  doc :r ina l y  d isc ip ,¡n a ­
r is , establecida  p or  e l m ism o fundador. L la­
m a la  atención  ü e los ob isp os  sobre la so c ie ­
dad dom estica , la ed u cación  de la ju v en tu d  
y  de l c lero  y  lo s  m edios m is  p rácticos  para 
e jercer  la  caridad de C risto. Lr. in tegridad y  
h onestidad  d e la x id a  privada soa  e l  origen  
de aquel raudal de salud q u e  corre p o r  ¡as 
venas socia les y  que  fructifica m erced al m a ­
tr im on io , tal c o m o  las leyes d e  D ios y  d e  la 
Ig lesia  le  han establecido in d iso lu b le , y  de 
a q u í lo s  deberes entre esposos^ entre padres 
c H ijos. R especto de la ed u cación , huyan  los 
padres de m andar á sus liíjos  á escuelas ó 
liceos , en  donde e l error y  la  im piedad están 
á la  orden  de l día y  d on de toda  enseñanza es 
j  erversión  y  to d o  e jem plo  m aldad. En cu a n ­
to  al c lero , sea su  educación  la  que corresp on ­
dí! á lo s  que  han d e  ser ó  son  ya sal de lu. tie- 
jr a  y  luz de l m undo.

A jab a  el Papa e l buen estado de lo s  Sem i - 
n an os y  el que  se observen las reglas dadas 
por la .-anta Sede para el estu dio  de la T eo­
log ía , F ilosolía  y  Sagradas Escrituras y  en ­
carga  que  a o  se descu íden  las otras ciencias, 
que  hagan del sacerdote el buen guerrero 
que com bato por la verdadera cien cia , con ­
tra  los  que  á som bra de la m ism a engañen, i  
las m uchedum bre.

Cuiden, asim ism o, d-) qua se ap liqu e  el 
c lero al estu dio  y  á la práctica  de cu anto ata­
ñe á las relaciones con  las autoridades c i -
Ti.es.

Y  así de esos sagrados gim nasios aparecerá í 
an  e jército  fuerte y  d iscip lin ad o que  m a n - {

ten ga  alto el h on or d e  la  I g  - sia y  del Es­
tado.

D esnu é- de estas co r  sideraciones gen en .li s 
aplicables á tod as las com arcas d on de resi­
den polacos, individualiza  el Papa, com en ­
zando por los de la Rusia. Ha sido ca lum niada 
la Santa Sede al decirse  que  nada hacía  por 
e llos, pu es  bien  responde el Papa: ■«Como 
nuestros predecesores, hem os ten ido siem ­
pre de vosotros  el m ss  exquisito c u id id o  y 
estam os dispuestos á tod os  los sacrificios  y  
fatigas.

D esde el princip io  de nuestro p on tificad o 
dim os felices pasos cerca de l C onsejo del im ­
perio p tra  ped ir l o q u e  ex ig ían  á la vez la 
d ignidad de la  S illa apostólica  y  la  salva­
guardia  de vuestros intereses, y  el resultado 
rué en 1882 el prom eternos que  lo s  ob ispos 
gozarían  de la  libertad necesaria para gober­
nar sus Sem inarios, segú n  las prescripciones 
canónicas.

L a  A eadem ia  d e  San P etersburgo, abierta 
igualm ente p»ra  los potocos , fué entregada 
á la p len a  ju risd icción  de l arzobispo de M o - 
h ylew  y  reorgan izada en favor de l c ’.ero y  de 
la  relig ión  católica , eon la prom esa d e  abro­
ga r  ó  du lcificar lo  m ás pronto  p asib le  las le­
yes que  e l clero ten ía  por dem asiado v ig o r o ­
sas. Y desde entontes no hem os desperdicia ­
d o  toda  ocasión  fortu ita  ó  preparada para 
dem andar el cu m p lim ien to  del p¡ c to  con ve­
n ido. M ás aiin ; el m u y  poderoso em perador 
h a  ten ido  á bien  el avocar á sí las reclam a­
cion es , lo  cu a l nos ha  h ech o  recon ocer sus 
buenas d isp osiciones de am r-tad para con  
Nos y su  alto espíritu  d e  ju stic ia  en nuestro 
obseq u io , y  con tinuarem os nuestras prácti­
cas, sab ien d o  que  D ios  tienn en su  m ano el 
corazón  de los  reyes . .  C ontinuad, pues, pi 
d ien do ser ám ente, pero con  prudencia , el 
cu m p lim ien to  de lo  pactado; destruid  tedas 
las prevenciones, y  vean todos, p a la cosó  no, 
que  sólo  o s  anim a un verdadero am or de l 
b ien  p ú b b lico ...

Y  para los  que  esttis  ba jo el G obierno de 
la  ilustre casa de H apsburgo, recordad cu án ­
to  debéis al august j  em perador, cu y o  celo 
p o r  la relig ión  de sus antepasados es tan 
gran de; sean cada d ía  m ayores vuestra fide ­
lid ad  y  su m isión , y aplicaos con  igu a l c e 'o  á 
obten er todo cu anto reclam an la sa lvagu ar­
d ia  y  el h on or de la relig ión .

D essam os m u ch o  q u e  la  U niversidad de 
C racovia, an tigu a  é ilustre sede de la ciencia , 
defien da  su  in tegridad y  su  ex ce len cia ... y 
que  en  ella, com o e a  las otras, se adm ire la 
unión  de las m ás elevadas cien cias  c¡>n las 
doctrin as de la F e ...

Y  en cu anto á los  de la Galizia..^. hacem os 
u na  especia l y  am orosa m ención  dé la  orden 
tan  antigua  de S a i  B asilio, á cu ya  restaura­
c ió n  ded icam os nuestros cu idados y  esfuer­
zos ... Tratad á los rutenos con  am istad m ás 
estrecha cada d ía ... la  Iglesia  ve en ellos h i­
jo s  d ig n os  de su am or, y  los  autoriza, con 
la rgo  alcance de sabiduría , á que  conserven 
su s  ritos y costum bres... sean vuestros her­
m an os...

C on igu a l satisfacción  hablam os á los  que 
habitáis la  provincia  de G uesen y de Posen ... 
P or vuestras súp licas pusim os en la célebre 
sede d e  San A dalberto á un i  de vuestros 
con ciu d a d a n os ... Para que  las esperanzas de 
progreso re lig ioso  se con firm en , querem os 
que  tendáis con fianza  e a  vuestro serenísim o 
em perador, de cu yos  labios, m ás de una vez, 
h em os visto con firm adas su s  buenas disposi­
c ion es  en recom pen sa  de vuestro resp ito  á 
las leyes... C onform aos todos con  m is instruc­
c ion es  y  escaparéis á los  pe ígros q u e  la g ra ­
vedad de las circunstancias liasen m u v  terri­
bles para la fe ... y perm aneceréis asi fieles á 
las gloriosas trad iciones de vuestros antepa­
sados . .»  L a  im presión  producida  p or  este d o ­
cu m en to, escrito cyn  tan altas m iras de co n ­
cilia ción  y  sana política , ha sido tan  grata y  
alabada, que  los c írcu los  d ip lom áticos  cerca 
de la Santa Sede no dudan adrm ar que  ser­
virá para estrechar m ás y  más las y a  buenas 
relacionas entre Francia , R usia  y  V aticano.

**  *
¡Pende de la alta cortu d s  Casación  d e  París 

la  so lu c :ón de un p le ito , en el cu a l, si fu é ­
ram os los  con tendientes, el lector y yo , nadie 
se hubiera  ocu pado ; m as por m al de los p e -  
i a-ioB de este Ün de s ig  o , litigan  los  herede­
ros n o forzosos de una m arques* m d lo n a - 
ria  y  el P a p i! [Qué gan ga  para los afortuna­
dos u ríscousu ltos üe am bas partes, sobre 
todo d e  la segunda! L a  m arquesa de P less 's - 
B elüére, afecta  en  su m o grado á la  Santa 
Sede, leg ó  á L eón  X III  un palacio c -r c a  de l 
C írcu lo, plaza de ¡a  C oncordia , París, para 
qua  t i,v ie ra  da habitación  al N u n cio  del 
Papa; el castillo  de M oreuil para que  el m is -  
m j s ¡  solazara en  verano, y  un capita l de
400.000 francos, para con  su~-i rentas atender 
al cu idado de hotel y  castillo . Si en vez de 
tal regalo hubiera la m arquesa im puesto al 
Pap-i la ob liga ción  d í  rezarle 400 De pro fun­
dís diarios, hubiáranse los presuntos "herede­
ros callado com o un m uerto, m as un  palacio 
y  un castillo  con la añadidura de aquel a d o ­
rada co m p  ñ ía , eran capaces de m over las 
alas á t o jo s  los  descendientes d irectos  y  c o ­
laterales d e  la m arquesa para ped ir la nu li­
dad del testam ento, y  presentaron la  deb ida  
dem anda en  e l tribunal de A m iens. N o se 
ce scu id ó  tam p oco  e l Papa, con su ltó  á los 
m ás ilustres aoogados, y  en esp ecia l al e m ­
bajador francés, que  vió la cosa  clara  en  fa­
vor  de l Papa, y  por aquello  de melior est con- 
ditio pissidentis, pagó la  tasa de sucesión  y 
tom ó posesiÓQ de la herencia. S u rg ió  n a tu - 
ralm ?nte la  cu estión , y  n o tenian otro  aside­
ro  k s  r e ck m a a t ís ; ¿puede el Papa heredar y  
poseer en  Francia?

Cuestión tau sencilla  de derecho fué  re­
m o n ta ra  á as nubes por la prensa liberal, 
no  t .d a ,  q u e  te  puso del lado de lo s  lejanos 
parientes, d iciendo: e l Papa no es ciudadano 
fran cés .., e l Papa n o  es soberano com o los 
d -m ás, pues q u e  n o tiene súbd itos , y  trans­
portando el cam p o de baial a, la  Iglesia  no 
p u ede  heredar, porque es un cu erpo esp iri­
tual v m ís t ie j. . .  ni ea  el con cordato , n i en la 
le g is l-c ió a  francesa se habla  una p tlabra de 
tales herencias, n i herederos. La «ip tom acia  
italiana añadía leña al fu eg o  y  clam ab* al 
son  de sus periód icos que el Papa no puede 
heredar, porqu e no es soberano d e  esos hom ­
bres q u e  te  usan ... com o decían de D . Q u ijo­
te  los  que  por prim era vez le  veian , y  aunque 
se les echaba eu cara la m ism a célebre ley de 
garantías que  declara  soberano *1 Papa, 'con  
to á o s lo s  priv ileg ios y  honores inherentes á 
la  Corona, repetían lo  que  es verdad, que  esa 
le y  sólo  se h bía hecho para acallar las co n ­
cien cias  de l m u n do c a tó lc o .

E a  prim era instancia  falló  el tr ib u n a l... 
contra el Papa, y aquí de los aplausos libera ­
les á  la rectitud d e  los ju eces . A pelada  por el 
Papa la sentencia , sa adm itió el recurso  de 
casación , y  aquí de los  d icterios liberales 
con tra  la vena lidad  d e  lo s  togados.

Con ansiedad se espera, pu^s, la  decisión  
d e  la suprem a Corte, p or  las im portantes 
cuestiones co n  que  se ha in volucrado e l asun­
to , y  q u e  hubiera pod ido  reducirse á esta pre­
gu n ta : s i el ú ltim o de lo s  sacristanes puede 
adm itir uu legad o , ¿pu--dri tam bién  el am o 
de tod os  los  sacristanes del m u id o ?

* •
A cabaron  lo s  a ; unos, lam e utaciou  es y  m ote­

tes de la Iglesia y  con las academ ias m usicales 
a t iS ta ia l ,j  hétenos en  plena Pascua flprida.

;Q u é d o m ín g o f ld e P i  c i r r '  n tiem p osm e- 
n u jo rea  para R om a! l im a r  a 'o s  loraste- 
r< s part e ;.lsm .t r te ín g li s - o - ;hi hitantes 
d e to<! os los  pu t b ’ os c i r c  un v t ei c  os, p  a ra gozai- 
se en las esp léndidasfunciones de tos basí icas 
d e  San Juan  y  San P ed io , y  sobre to d o , en el 
acto , tierno é in describ ib le , en que  e l Papa, 
revestido de sus m ás rico.-- ornam entos, daba 
la bend ición  urbi et orbi, d tsde el ba lcón  ce n ­
tral de la fachada de San Pedro, ante m illa ­
res de m illares de gen te  de toda  len g u a  ó  na­
c ión , de rodilla®, en sepulcral s ilen cio , y  a c a ­
bada, retum baban  los aires co n  lo s  acordes 
de las m ú sicas, e l son  de las trom i as guerre- 
rt s  y  los  viva* y  aplausos al pontífice . N o han 
carecid o, sin em bargo, de esp lendor tos fun ­
cion es religiosas, y  el Papa, en lo  que  su 
triste situación  le  consiente, h a  h ech o  lo pa­
sib le p or  satisfacer la piedad de los  fieles, ad­
m itiendo á su m isa privada e l dom ingo  m.is 
de qu in ien tas personas, extranjeras en su 
m ayor parte, y  <tondo,'« m ás de cien , la c o ­
m u n ión  p or  su  propia  m an o. C on lo  cual es 
un buen  núm ero de testigos que  pueden des­
m entir, de vista, e l segu n d o ataque de in ­
fluen cia  c o u  que  le  han postrado en cam a 
ciertos p eriód icos  que, á falta  de abonados, 
recofren a lgunos cén tim os, dándose á gritar: 
¡la grave enferm edad del Papa! En cam bio , 
dícese en R om a que e l cardenal M ón aco, de­
can o del Sacro co leg io , es un homo finito por 
su estado físico é  in te lectu a '; y  que  la  salud 
de l arzobispo de Catania, cardeual D usm et, 
ba  em peorado tanto q u e  se tem e un  fatal 
desen lace. ;Si tendrem os otra tem a  y  que  au­
m entar la estadística de lo s  que  plácidam ente 
va enterrando el Papa!

T. M.

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra 

« I r a  b o n ib a  e n  P a r í s
ror'x  5  (1*30 m .)— Un jo v e n  de qu in ce  años 

h a  declarado que  vió á un hom bre, aparen­
tando ten er unos treinta  años, vestido con 
b lusa  de obrero , co lo ca r  un ob jeto  entre los 
tiestos que  adornaban la ventana del piso  b a ­
j o  de l H otel F oyot, y  echar á correr después 
de verificada d icha  operación.

A segu ra  el c itado jo v e n  que  el in d iv id uo 
deten ido p or  la p o licía  es e l m ism o q u e  él 
viera poner la bom ba y  huir.

E l estado del m ozo d e  la  fonda es tan gra ­
ve , q u e  se desespera de poderle  salvar.

T iene u na  p orc ión  de pedazos de cristal 
in crustados en la n uca , y su fre  de una m a­
nera atm z.

París 5  (C‘ 15 m .)— E l p in tor Tailhada tiene 
heridas de bastante consideración  en  la cara 
y  en un  brazo.

E l m ozo  de com ed or T aum aso, italiano, 
tiene vnrios trozos de crista l in crustados en 
la n u c a y  espaldas.

A m bos h eridos están en el H ospital de la 
Caridad.

L a  señorita H eb e ln ig , que  pasaba por la 
ca lle  de V augírard, y  fué herida  en la  parte 
po-ter ior  d e  la cabeza, fué con d u cid a  á su  
d om ic ilio  después de curada de prim era  in ­
ten ción  en  una farm acia  de los  alrededores 
del lugar de l atentado.

O^ras personas hay adem ás heridas, pero 
de p oca  im portancia . Entre ellas el du eño 
de l restaurant y  la  señor.ta  encargada del 
m ostrador.

Iguórase todavía  quié i pueda ser e l autor 
de l atentado. L os dos in d iv id uos  que  fueron 
deten idos en losprím eros  m om entos lian sido 
puestos en  libertad por n o  resaltar contra 
e llos  n in g ú n  cargo  n i sospecha.

Tam bién  se d escon oce  hasta ahora la for­
m a, c l is e  y  com p osición  del p royectil que 
ca u só  l.i exp losión .

I) jra n te  la m añ an aron tin u a íán las  pesqu i­
san d é la  policía  y  seespera  que den uu  resul­
ta d o  por com p leto  sastisfactorio. L a  prensa 
de la  m añana, unánim em ente con den a  con  
las frases m ás enérgicas el n u evo  atentado 
o^ue dem uestra la ttmacidad de ios anarqu is­
tas y  la  necesidad  de reprim irlos con  m ano 
fuerte.

Paria 5  (7  t)— A pesa- de las activas g estio ­
nas de la  policía , n o  bay n in gu n a  huella  que 
perm ita  p resu m ir qu ien  sea el autor de la 
exp losióu  en  el restauran! F oyot.

A n a r q u l i i f a »  ¡ ire s o a
Londres 5 .— El anarquista  francés M rnnier, 

com  plicado con  Ruva<hol en la e x  .los ión  del 
re tnuraut V ery, ha s id o  red ucid o á  pri-ión  
an och e , en  unión  de otro  com pañero, en el 
m om ento en que  se d isponían  á  tom ar el 
tren, con  ob je to  de em barcarse c o n  dirección  
á A m bares.

A m b os  opusieron  una tonaz resistencia  y 
costóle  t r ab ijo  á la p o licía  apoderarse de 
ellos.

Argel 5  (3 ‘20 t.)— E l anarquista Jahn  de­
ten ido eu esta pob la ción , procede de España, 
donde ha  sufrido varias condenas y  era bus­
ca d o  com o autor d e  d iferentes atentados, con 
e sp e d a li ia d  uno com etid o  recien tem ente en 
u oa  iglesia .

í .o x  in g le « r a  «•»» E g ip to
Londres 5 .— E l Simulard, com en tan do lo6 

asuntos d e  E gipto, d ice  que  el khedive ha 
in ten ta d », al parecer, opoaerse  á los planes 
y  á la  política  inglesa 

Si renovase la  tentativa— añade c l Stan­
dard,— sería  preciso pensar en buscarle un 
su cesor  al v i-rey .

1EI C o n g re s o  í n t e r n u e io n a l  
i le  !3 e a te in a

R o m  5  (12  30 t .)— En la  s -sión da clausura 
del u n d écim o C ongreso in ternacional d e  Me­
d ic ina , celebrada esta m añana, se scord ó  
q u e^ e l d u od éc im o  C ongreso se verifique en 
R u*ia.

El d octor  B accelli, exm inistro de iu stru c- 
cióu  ¡ ú b lica , en m ed io  de los  aplausos de los 
c jiig resista » , propuso que, acced iendo á los 
desee s de los delega  io s  españoles, se verifi­
case en Espeña e l 13.” C ongreso in tern acio­
nal.

L a  propuesta de l doctor  B a cce lli fu ó  acep- 
t id a  por unanim idad .

l ' n  c a r d e n a l  m enoM
Roma 5  (1'30 t .)— Ha m uerto en Catauia el 

a rzob ispo m o iseñor José B enedicto D usm et, 
elevado ó la  d ign id ad  card enalicia  ea  l l  de 
F eb rero  de l88í>.

C ontaba la edad de setenta y  seis años.
T i in is t e r io  c h i le n o

Santiago de Chile 5 .— H a quedado resuelta 
la crisis  m inisterial, form ándose el nuevo 
G abinete  con  e lem entos liberales y  radi­
cales.

E l Sr. R eyes desem peña la Presidencia  y 
la cartera de l In terior; e l Sr. F on tacilla  la  de 
N eg oc ios  E xtran jeros, y  e l Sr. M aciver la de 
H acieada.

M ciS iíEun d e  d e f e n s a
París 5  \T10 t.)— El per iód ico  Diario de los 

Debates e log ia  e l proyecto  de ley presentado 
á las Cortes p or  el ( ío b ícrn o  esnañol p a ra la  
represión  de l anarqu ism o; se fe licita  por el 
e jem p lo  q u e  ha dado España, y  m uestra d e ­
seos de q u e  sea segu ido por las dem ás p o ­
tencias.

N o  ea p osib le , en su cm rp yV i, q u e  to so­
ciedad  siga indefensa co. r. sus enem igos 
que  n o vacilan  en recurrir á  los  p roced im ien ­
tos  más crim inales para com batirla.

T r ib u n a le s
A yer se ce lebró  la prim era sesión  del se­

g u n d o  ju ic io  ora l m otivado p or  el robo de la 
Caja de D epósitos.

E l ordenanza L u is C abellos, com p lica d o  en 
el p roceso , ba 'lá b a se  en libertad  provisional 
b a jo  fianza de m il peseta0.

V erificada  1a citación  para el ju ic io , re­
su ltó  que  se había  fugad o, em barcándose con  
d rección  8 M é jico , y  fué declarado rebelde. 
A ! tener noticia  de su regreso se d ictó  con ­
tra él auto de p r isión , cu m p lim en tado el 29 
de D iciem bre  de 1893.

C abello  h a  n egado en el acto  de l ju ic io  su  
p articip ac ión  en e l delito.

C om o tostigos com p arecieron  e l su b d irec­
tor d e  la D euda , D . A ndrés C aam año, el con ­
tador c e  la  ca ja  reservada D. A le jan dro  P a li-  
zuelos y  otros varios em pleados, c o m o  tam ­
bién  F ran cisco  G a 'c ía , el portero  m ayor de 
la Caja, q u e  fué  con den ad o eu el anterior 
ju ic io  p or  este de lito  á la  pena de s iete  años 
de presid io  m ayor.

H oy inform ará a el fisca l Sr. B ellido , el 
abogado del Estado S r. G aríjo . y e l defensor 
de l procesado Sr. Carvajal.

E L  T E S T A M E N T O  FA L S O
El ju ez  especia l que  entiende en este pro­

ceso  con feren ció  ayer con  el subsecretario de 
G obernación  y  e l director de Penales para 
enterarse d e l paradero de B ernardo G arcía , 
m arido de G abina B ascuñena, p u es  hace 
vein tidós d ías que  d eb ió  sa lir de A lbacete , 
custod iado p or  la G uardia civ il, co n  d ire c - 
c ió  i á M adrid, y  n o se tiene n o tic ia s  de él.

G uárdase gran  reserva en  torio cu anto se 
relaciona  co n  el resultado de la d iligencia  
practicada anteayer en  la  casa  donde v iv ió  y 
m u rió  D . E m ilio  Carranza, á  la  cu a l c o n cu ­
rrieron  tod os  los procesados para determ inar 
la form a de aparición del testam ento falso.

P arece q u e  el Sr. Zapata m anifestó dudas 
acerca  de la identidad de la m esa ob je to  de 
la  d iligencia .

F a l l o  r e c u s a d o
E l C entro G allego de M adrid ha d ir ig id o  al 

alca lde-presidente del A yu ntam ien to de l Fe­
rro l, una com u n ica ción  censurando los p r o ­
ced im ien tos de la  A cadem ia  d e  San F ernan­
do e o  la  ad jud icación  del C oncurso de escul­
tores para erig ir  en aquella  loca lid ad  la  esta­
tua d e l filántropo A m boage .

D ice asi:
«Enterada la  Junta d irectiva de este Cen­

tro del vered icto  de la  Real A eadem ia  d e  Be­
llas Artes d e  San F ernando, dado en e l con ­
curso abierto para erigir una estatua al e x -  
celen tí im o s?ñor M arqués d e  A m b oa g e , y 
en vista  de que  notoriam ente se separa de ló 
con ced id o  de antem ano por la op in ión  pú ­
blica, q u e  señalaba com o m ás dísjno de pre­
m io  la que  llevaba por lem a: «F ilan trop ía ;» 
ten ien do  en cu enta  a notable d iferen cia  que 
existe entre am bos m od elos, y  considerando 
q u e  este ú ltim o tiene m ás d istinción  y  m ás 
belleza artística , y  en sus líneas generales 
hay más unidad y  arm onía, cualidades que 
resaltan á sim jde vista; resultando tam bién 
m ás sentida  é inspirada; en vista  de lo s  e n ­
tusiasm os desplegados por la C olon ia  gallega  
en pro de la  obra d e  nuestro com patriota  el 
Sr. V id a l y  C istro, aut .T de l m od elo  pr ter i- 
d o , y  des ju é s  de consu ltar el m ayor núm ero 
de personas com petentes, esta J u o ta  d irecti­
va a cord ó , en sesión  de ayer, llam ar la aten­
ción  de V. S . y  del E xcelentísim o A yu nta ­
m iento q u e  d ignam ente preside, en asunto 
de tanta im portancia  para esa ciudad, y  su­
plicarles que, st lo  creen prudente, antes de 
a c ita r  el fa llo  de la A eadem ia, procedan  á 
asesorarse por sí m ism as de la  bond ad  de 
am bos m odelos. No es la  prim era vez que  
en asuntos de.este g é n -ro  s ie le  equivocarse 
la  com peten cia  de la A cadem ia  de B lia s  A r ­
tas de San F ernando, n i es la prim era vez 
tam poco, que  C orporaciones q u o  sup licaron  
su dictam en  lo creyeron  apasionado ó  p oco  
con form e á la  Justicia  y , obrand o en con ­
cie n c ia , n-p aceptaron sus veredictos. Sin 
p re ju z g a r la  cu estión , y  sólo  anim ada esta 
Junta d irectiva del buen  deseo de ser útil á 
G alicia , ex on e V . S. estas consideraciones 
que, por relaciónars>. d irectam ente con  el 
laureado escultor Sr. V idal, h ijo  de Santiago 
y  huérfano d e  in fluencia , cree  fundadam ente

Sue pesarán en el án im o de esa ilustrada 
orporación  m unicipal.»

A s a m b l e a  z o r r i l l i s t a
En la 6esíón celebrada ayer, el Sr. S o l y  

O rtega  suscitó  uu in cid  n te  roga n d o  á la 
Mesa diese lectura  d e  una com u n ica ción  de 
los rep ublican os de B arcelona, en la  cu a l 
hay para  su personalidad algunas in sinu a ­
cion es  m alévolas.

E l presidente, Sr. E squerd o , estim ó que  
n o procedía  la  lectura por estar d irig ida  la 
com u n ica ción  á la A sam blea, y  ésta co n su l­
tada con firm ó la  negativa.

Presentáronte, siendo aprobadas por una­
n im idad , d os  proposiciones. L a  prim era ce n ­
surando la con d u cta  segu ida  p or  e l G obier 
no en la cu estión  de M elilla, y  la segu nda  
dando un voto de gracias  á los m ilitaras que 
han su frido p or  la causa republicana.

El S r. Prieto, d irector de F l  Ideal, p ronun ­
ció  u o  excelen te  d iscurso exoou ien d o  el p ro ­
gram a de la< reform as m ilitares.

S in  debate se aprobó una p rop os ic ión  de­
term inando que  la A sam blea  se reúna cu an ­
do lo  acuerda la ju n ta  d irectiva , lo  pidan 40 
representantes, ó  sea con vocada  por la Mesa.

Fué á m p liam en ted iscu tid a  otra  proposi­
c ión , fijando c>m o base p a ra la  futura A sam ­
b lea, que  sólo  puedan con currir  á e lla  los  re­
presentantes designados p or  las provincias, 
sin facultad para delegor en  otros.

Sostuvo el Sr. Zuazo que  n o  d eb ía  adm itir­
se otra representación  que  la  de los  Co aités 
prov in cia les, < R aim ando p or  lo  tanto á los 
representantes en Cortes que  hasta ahora 
han ten id o  el carácter de in d iv id uos  natos 
de la A sam blea.

Im p u g n ó  esta proposición  el Sr. Balleste­
ro , y  por ú !tim o , el Sr. Sol y  O rt ‘ g a ,-sm  des­
con ocer  el derecho de la A sam blea para es­
tablecer esta base que  será por todos acata­
da , exp u so  consideraciones pon ie .id o  en duda 
su utilidad  y  conveniencia .

Term inadas las horas r. g lam ectarias , va­
rios representantes pidieron  votación , pero el

fresiden te estim ó que debía  aplazarse ha-"ta 
oy  p o r  ten er pedida la palabra para re ct ifi­

car el Sr. Zuazo.

L A  V I D A  A L E G R E
C opiam os del am eno y  rrgoc ijad o  colega :
«N uestro prim er n úm ero ha s id o  denun­

ciado.
D esde que  los Padres i e  Familia, in sp irán­

d ose  en u na  frase de un exaplaudido extribu ­
n o , m an tien en  velada ¡a  estatua de l pudor, 
qu em an d o en la pira sagrada todas las torpes 
cojtcvpiscencias, no dan pa: á la mano; y por m e­
d io  de su  representante, Sr. C eballos, ( c o m -

Sañ eio  m ío  en otro tiem po), denuncian , y  
en un cian ...
En esta ocasión , e l b lanco de l Sr. C eballos 

h a  sido un artícu lo de l Sr. B on afou x , titu la ­
d o  Una menos... Y  com o se ha  fantaseado bas­
tan te sobre el particu lar, cú m p lem e dejar las 
cosas  en su  punto y  h sce r  un p o co  de h is ­
toria .

El artícu lo d e ! Sr. B on afou x . den un ciado 
p or  la A socia ción , fué p u b licado en E l Ulti­
mo Mono (p eriód ico  que y o  fundé, y  del cual 
se en cargó  desde el cuarto n úm ero m i am igo 
F é lix  L im end oux ), e l d ia  14 de M arzo de 1892.

E l a rtícu lo  del Sr. B on a fou x  p u b lica d o  en­
ton ces . lo  fué ccn  p len a  aqu iescen cia  de la 
le y , y  hay que  hacer con star que  se trataba 
de un per iód ico  p o lít ico  de acentuadísim a 
op cs ic io n , y  que, por lo  tanto, era escrupu ­
losam ente fiscalizado., Y  ahora pregun to yo : 
Pues si en ton ces r o  fué  m ateria penable, 
¿cóm o lo  es ahora? ¿O es que  la moral|eo m a­
nos de los Paires de familia, es m ás quebra  - 
diza?

A hora b ien  (com o sa d ice  por las A cade­
m ias), queriendo y o  honrar con  la  firma del 
S r . B onafoux el prim er núm ero de La, Vida 
Alegre, y  ten iendo en cuenta q u e  su artícu lo  
había  pasado p or  la m an o del fiscal s in  que  
el láp iz ro jo  cu lebreara en el p eriód ico , no 
tu ve  in conven ien te en  reproducirlo , sin  sos­
pechar, vu elvo  á  repetirlo , que  fuera d e n u n - 
cia b le  en el año 94 , lo  q u e  n o  lo  era en 
el 92.

Esto es todo.
Y  aqu í hago pu n to , n o sin antes p ed ir  per­

dón  á lo s  lectores, en gra cia  ó  la  defensa de 
m i causa, dando desde estas colum nas UDa 
cu m p lid a  satisfacción  al d istingu id o  escritor 
D . L u is B onafoux.

L u is  G a b a ld ó n .»

¡ F U E G O !
V oy  á escribir un artícu lo ch ispeante, sin 

esfuerzo a lguno.
;Com o que  pienso tratar de lo s  in cend ios!
F ilosóficam ente h ab lan d o, to d o  in cend io  

es la  resolución  de una antinom ia . Prim er 
té rm in o , el d e m e n to  fu e g o : se g u n d o , su 
con trario , el agua; sínte^i--, la destrucción  de 
la finca.

L a  riqueza en estas ocosion es, resulta, c o ­
m o casi siem pre, trastornada por la  filosofía.

De las profundas experiencias hechas por 
los inmidislas, se deduce que  casi n u n ca  se 
sa lva  la finca  atacada.

El fuego tom a la  delantera, c o m o  la tom ó

Sara la creación  m ism a del planeta q u e  h a- 
itum os: lu e g o  lieg a  el agua, y  posterior ó  

sim ultáneam ente á ésta , a p irc ce n  las es­
pecies.

El incendismo, que  es u n  arte com o otro 
cualqu iera , el de la m úsica , por e je m p o , tie ­
ne s  is amaleurs ó dileltanti, sus tirtuosi, y  su 
p ú b 'ic o .

El virtuoso 'es el ejecutante q u e , llen o  de 
m aestría , asalta tejados, m onta sobre ca b a  - 
l etes, destruye m u ros, d ir ige  m angas, arro­
ja  m uebles, y  salva personas, p on ien d o  m u ­
chas veces en p e lig ro  su  existencia .

Trabajar así, inqu ieta, febril, desesperada­
m ente, al fu lg o r  siniestro de llam as espanto­
sas, im palpables furias que  avanzan para de­
vorar á su  v íctim a, es m as que h u m an o , es 
labor g igan tesca  de espíritus potentes.

Si n o luera por la santidad ¡to ese trabajo, 
díríase q u s  aquellas figuras, negras ó  rojas, 
que  se destacsin en la altura y  se m ueven  en 
form as extrañas, son apariciones d iabólicas.

L os iileltanli, aun que capaces de llegar 
hüsta el heroísm o, dasprecíando la v.da, son 
m ás m ode tos en  sus aspiraciones.

Por lo genera !, form an cord ones pura su ­
m inistrar cu bos d e  agua, cu an d o el m ean dio  
tom a proporciones alarm antes. A lgu nas v e -  
c:3B penetran en el lu ga r de l siniestro, y  e n ­
ton ces e l a fico iia d o  se convierte en artista.

H scen  e.l bien por el bien m ism o; practican  
la  t  oría  del arte por el arte, pero c o  les  d e s ­
agrada la g loria ; un b im b íto , ó a l m en os, la 
inserción  del nom bre en la crón ica  de la pren­
sa loca l, es el laurel sobre que  desean d o r ­
m ir.

Es desesperan tj la  len titu d  con  que  se tra­
m ita  la  extensióa  de un  incend io .

D-’ sde las c a u p  inadas, á largos in terva ­
los oídas, para que  puedan con tarse , hasta 
la  llegada d d  m aterial, ¡cuánto tiem po p er­
dido!

C om unm ente, transcurre e l n ecesario para 
que se in u tilice  el edificio .

Lo prim ero que  se le ocu rre  á to d o  ciu d a ­
dano que  se halla fuera de l h ogar, cu ando 
oye la  señe.l de alarma, es apretsr el paso h a ­
c ia  e l sitio  del siniestro. El p rop ietario , lo 
m ism o que  el n ihilista, son  im pulsados p or  
idén tico  m ov im ien to  ¡a terí jr.

Y o  sé de un orig ina l que  m ira hacia  el fir­
m am ento ( 'o s  in cend ios suelen  ser espectácu ­
los n octu rn os) para pedir á D ios la salvación  
de los  inqu ilinas, y  la  de l ajuar, s i éstos soa  
pobres.

En cu anto á las casas, le  tienen sin  cu ida ­
d o : u n ís , p orq u e  con vien en  que desaparez­
can ; otras, porqu e tos dueños habrán o e  re­
edificarlas, y  to la s , porque n in gu n a  es suya.

E l casero cruel, esto es, el am ó de un a casa, 
que  la  arrienda, cobra  el a 'q u iler  y  arroja  de 
ella  al in qu ilin o  m oros» , e* u no  de los  b lan ­
cos  ó  que  m ayor núm ero de tiros ha d irig ido 
la  sátira, en la  pieza cóm ica , en el artícu lo 
de costu m bres y  en la poesía  epigram ática.

L os  _bav q u e  n o qu ieren  en su s  fincas lo 
que  m ás alegra el h ogar, después de la  des­
pensa  bien provista, a saber: los  niñ03 y  los  
anim ales dom ésticos. Si toleran los  pájaros, 
es porque éstos v iven  suspendidos en aérea 
prisión .

C u an do el fu ego  prende en el in m u eble  de 
un propietario tirán ico , las len guas de fu eg o  
se agitan gozosas, las colum nas da h um o ca - 
racutoan alegres, el m aterial cru g e  satisfe­
ch o , el v ien to  corre  presuroso para aum entar 
el estrago, y  las nubes se  apartan de buen a  
voluntad  pata que  las estrellas se sonrían , 
v ieu d o  arder la  casa.

Para sem ejantes p ró jim os, que  n o recon o­
cen la  existencia  de p ró jim os  ni de sem ejan ­
tes, n o deberían existir C om pañías de S e g r "  
ros, n i C uerpos de. bom beros.

A  lo su m o,p od rían  concedérseles b o m b 's- - 
explosivas.

En los Estados U nidos, d on de  tod o  es 
sal, arden p or  entero bosques y  p u e1"085 ^ 
com o allí tod o  es u tilitario tam bién , C esos 
terrib les in cen d ios  s® saca  e l par P°~ 
sib lc .

E spectáculo grandioso, m aterial 
m en te hablando, el in cen d io  del 
co  d e  Pentápolis, cu an d o e l m ism  j  T ®. , 
d isp uso para castigar nefandos j-caaos del 
sex o  fe o .

Ayuntamiento de Madrid



Serían de o ir  las atipladas voces de ¡fu ego! 
¡fu ego !, llenando de espanto al vecindario de 
Sodom a y  G( m orra.

^ n o m enos sorprendente, aun que en m e­
n o r  escala, el panoram a de R om a ardiendo 
p or  varia* partes, para que  el gran  artista 
Nerón se f> rinara una idea  d e  Troya d es- 
tru da.

Sin querer m a voy  eon virtiendo en in cen ­
diario.

A pagaré, pue?, la llam a d e  m i g en io , so­
plando suavem ente.

F . M O JA Y  B O L IV A R .

CORRIDA MTRA0RMAR1A
La a fición  está de enhorabuena. D onde m e­

n os  se p iensa salta  un burel, q u e  tom a las ca ­
lles  de M adrid com o cam po de sus correrías, 
v  se corre  voluntaría  y  gratuitam ente para 
dar gu sto  á los señores.

A y er  tu v im os  corrida extraordinaria  y  ca ­
lle jera  c^-n d os  solem nes bueyes, q u e  ocasio­
naron tu m bos, sustos y  con tu sion es , y  para 
q u e  nada faltara, h u b o  hasta hule, desgra­
ciadam ente.

A  lns d os  y  m edia de la  tarde h icieron  su  
entrada triun fa l en la  villa p or  la ca lle  M ayor 
los dos bueyes a ludidos, encam inándose el 
u no hacia la Puerta del S ol v  m etién dose el 
otro por la ca lle  de la Escalinata.

Su  vista prod u jo  en los transeúntes los 
efectos naturales: ardor y  reg ocijo  en  lo s  que 
sienten h e rv ir la  «sangre torera», y  jindama, 
sustos y  desm ayos entre los n o aficionados.

En la Puerta del S ol fué  habido y  preso el 
anarquista en puntas y  con d u cid o  con  su 
com pañero, el de la ca lle  de la Escalinata, al 
1 gar de su  proceden cia .

I il m u ch ach o , q u e  fué arrollado p or  esta 
u ltim o, recib ió  con tu sion es  de alguna grave 
dad , y  fué  asistido en la  casa de socorro  del 
d is tr ito .■

t o e l  recaudador respectivo se presen ta rá á  | j  p £ ) | __ í n T I C ^ D

LISTA EDIFICANTE
No puede fe r io  m ás la de los  expedientes 

d e  M arina p ed idos en el C ongreso p o r  el d i­
putado carlista  Sr. L lorens.

V ean y  presum an los lectores:
Expediente de un o ficia l acusado de. hacer 

con traband o con  un crucero de segu nda  c la ­
se, entre M anila y  H on g -K on g .

Idem  del desfa lco  ocu rrid o  en el arsenal de 
Cartagena.

Idem  de casa? constru idas, cu yas cantida­
des n o figuran  en los presupuestos, para que  
las habiten los  ca .-it-m es de los  buques de la 
e- cuadra y  sus resp-etivas fam ilias.

D enuncia  de la absoluta  in acción  del p e r ­
sona l de los arsenales.

Idem  de a lgu nos buque* de la  A rm ada  que  
están al servicio  de la  C om pañía A rrendata­
ria  de T abacos, com etién dose  al m ism o tiem ­
p o  hechos punible*.

Idem  de uu  b a q u e  que  ha tiem po se fuó  á 
p iq u e  y  La v en id o  figuran do en  le s  presu ­
puestos para p agar con  la cantidad asignada 
haberes Ce d e-em ba-qu e.

D eplorable estado en que  se encuentran 
los  b u qu es recien tem ente constru idos.

D enu ncia  de un oficia l de la  A rm ada, que 
ha cobrado sueldo com o o ficia l d e  m arina, 
g ratificación  de em barque y  tam bién  com o 
plaza montada.

NOTICIAS
L a  bom ba hallada anteayer en el paseo de 

Santa M aría de la  Cabeza es uoa granada de 
las que  usa ord inariam ente Duestra a rti­
llería.

L os  dos iu d iv id uos que  prim eram ente la 
v ieron , y  que  están detenidos, son  d os  in fe­
lices  que  nada tienen de sospechosos.

La granada estaba cargada, pero sin cebo.
Creen las autoridades que  debe d e  haberse 

ca ído  de a lgún  arm ón de los regim ien tos de 
artillería que  diariam ente pasan por aqual 
s itio  con  d irección  al cam pam ento y  no c o n ­
ceden  im portancia  t̂l hallazgo.

Los detenidos y  la  bom ba han quedado á 
d isp osición  del ju ez  da  instrucción  de la  In ­
clusa.

h acer efectivo  el im porte de le s  recibos en el 
d om ic ilio  qu*' conste  en los  m ism os.

Transcurrido d icho  térm ino, podrán  les  in ­
teresados verificar el p a g o , hasta el 10 del re­
ferido  m es, en el dom icilio  de lo s  recaudado­
res.

D . A n ton io  Paz, Travesía de l F ú car, n ú ­
m ero 5, segu n d o; D . G élix  López. L avspiés, 
n úm ero 54, segu n d o; D . D ieg o  Ibáñez, J e - 
sú - del V a lle , núm . 4, segu n d o, y  D . Maria­
no A r iñ o , FueDcarral, n úm . 156,‘ entresuelo.

El in sp ector de la  C om pañ ía  Arrendataria 
de T abacos, D . M anuel Fernández, den u n ció  
al ju z g a d o  otra fa lsificación  de sellos de C o­
rreos.

P ersonado el ju z g a d o  en la  calle de F u e n -  
carral, n ú m . 144, practicó  un m in u cioso  re­
co n oc im ien to  en la  hab itación  de D . Salva­
dor D íaz G uerra, em pleado en la Casa de la 
M oneda, sección  de G alvanoplastia.

El recon ocim ien to  d ió  por resultado el en­
cu entro  d e  1.900 y  p ico  de se llos de peseta  v 
varios clichés para la fa lsificación , una m á - 
qu iu a , botes de tinta L or illeu x , rod illos y 
otra porción  d e  herram ientas y  u tensilios 
aprop iados al ob je to  á que  se destinaban.

L a  falsificación  n o se hacía  p or  p liegos en­
teros, s in o  por fracciones de cu atro  sellos 
nada m ás.

Créese que  el autor de l h ech o  hacía  n um e­
rosas rem esas á provincias

Por orden de l ju e z  de gu ard ia  fué detenido 
el exp resad o  iu qu ilin o , em pezando en el acto 
las d iligen cias  sum ariales.

í  L os portadores de ías carpetas señaladas 
co n  los n úm eros 265 del cu j.ón , 64 de l em ­
préstito d e  1861, y  los  de los n úm eros 1.916 
al 2.201 de l cu p ón  de 25 de l em préstito de 
1868, ven cid os  en 1 .° de Enero ú ltim o, pu­
dran h acer  efectivo  sm im porte  en la T esore­
ría  m u n icip a l el día 9 del actual, de d oce  á 
dos de su  tarde.

L a  Sociedad  general de Tallistas de M adrid 
ce lebra  ju n ta  gen era l e l día 8  de l actual á las 
n ueve de la m añana en la calle de los Tres 
P eces, n úm . 25, principal.

A n teayer tuvo un alza la renta de c o n s u ­
m os d e J2.8C3 pesetas co n  14 céntim os.

V e r d i  e n .  P a r ia
En el teatro de la  O pera C óm ica  va á p o ­

nerse en escena, á fines de esta sem ana, el 
Falstaff, trad u cid o  al francés, acon tecim ien ­
to  que  se considera  > n  París com o una de las 
solem nidades artísticas d e  la tem porada.

M. C. rva lh o, d irector de d ich o  teatro, re c i­
b ió  aviso oficia l de que V erdi iría  á d ir ig ir  
lo s  ú ltim os ensayos de su  obra, y  á estas h o ­
ras, e l m aestro octogen ario  debe encontrarse 
en la  capita l francesa. A n och e  ten ía  q u e  d i • 
rig ir  el prim er ensayo general.

D ice  un  colega:
«S e ha  term inado e l  desagua fdel estanque 

jr a n d e  de l Retiro, op "ra cióu  que  ha costado 
la vida á la  m ayor parte dé los  peces que  en 
el había, á causa  d i  la  enorm e ca n tu a d  de 
fan go  que  existe acum u ada e:i e l estanque.

Todo esto , y la ép oca  en  que  nuestro A pun­
tam iento ha ordenado s ¡  lieve á  cabo  d ic h t  
op erac ión , h ace presum ir q u e  las em anacio­
nes que  se respiran ahora p or  e l Retiro no 
serán las m ás saludab) ’ s que  cin ven d ría n  al 
vecindariu  de esta corte .»

B ien  están siem pre las precauciones; pero 
debem os hacer notar una p u riicu ia r ila d , en 
que  nadie p or  lo  visto ha  pasado m ientes.

El desagü e actual es el segu ndo d e  la  tem ­
porada.

A  fines de F ebrero y  p r in cip ios  de M arzo 
el estan que gran de estaba com pletam ente 
v a cío  y  en seco .

-
EL CONSEJO D E  A Y E R

C om o tod os  los ju eves , se ce lebró  ayer el 
C onsejo  d e  m in istres ba jo la presidencia  de 
la  reina, y  el Sr. Sag?sf a h izo el resum en de 
los suces' s m ás interesantes del ex ter io r, tra­
tando especialm ente del nuevo atentado co ­
m etido por los a*i arquistas en París y  de la 
ten den cia  favorable tu desarm e que  se n ota  
en algunas naciones europeas.

C uanto al in terior, el S r. Sagasta habló 
p referen tem ente de la crisis obrera de A n d a ­
lu c ía  y  de las m edidas que  el G ob iern o  ha 
adoptado para con jurarla.

D espués, e l presidente puso á la  firm a los 
decretos autorizando la presentación  á las 
Cortes de los tratados de com ercio , y  el m i ­
n istro de la G obernación  o tr is  decretos co n ­
voca n d o  á e lección  parcial de senadores el 
día 19 del corriente  en T oledo, Alm ería, Za­
ragoza, Granada y  Castellón ; y  u no  declaran­
do de utilidad pú b lica  ¡a  Gran vía, d e  G ra­
nada. ’ >

L os  restantes m inistros n o llevaron  nada á 
la  fitina, y  e l da F om ento no con cu rr ió  al 
C onsejo por la  enferm edad de su  señora.

•.< j 1 * •
T oda la atención  de los p o líticos  estaba fija  

en e'¡ d iscurso q u e  ib a  á hacer e l Sr. R om ero 
R ob ledo  eu el C ongreso. (F u era  de él m uy 
p ocos  se pr ocu p an  de lo  que  en el Parlam en­
to  o cu rre .)  El orador n o defraudó las esp e- 
ranz 8 que en él se habían c  frado. Pero an­
tes hem os de lám ar la atención  en uu  in c i­
den te , que a 'ra jo  p or  com pleto  la  de la Cá­
m ara, prom ovid o p or  e l Sr. P edregal sobre 
las actas de O viedo.

P rescin d ien d o  de las censuras de este se­
ñ or  d iputado á la  M es», que  n o sabem os si 
eran  ó  no bastante fu n d a d is , es evidente que 
ten ia  razón en protestar de que p or  m ed io  de 
u na  e n m e n d a  á un dictam en  de la com isión  
de actas se trate de proclam ar d ip utado  por 
el tercer lugar de la c ircu n scr ip ción  de O vie­
d o  á persona q u e  la  com isión  n o  ha p ro ­
puesto.

La com isión  de actas d ió  d ictam en  única­
m ente respecto  á las dos prim eros lu gares , y  
después por m ed io  de una en m ien da  se ha 
tratado de hacer pasar y  adm itir un  diputado 
sin q u e  su  acta haya sido  dictam inaba por la 
com is ión , c^m o previene el R eglam ento.

L os Sres. P edregal y  C eller ielo protesta­
ron del p roced im ien to , y los  Sres. Azcárate 
y  Labra, com o in d iv id u os de la com is ion  de 
actas, ca ilie a ró n le  de abusivo v o c  is .onado 
á  con flic tos , propon iendo  que  las actas de 
O vied o , p or  lo  q u e  respecta al tercer lu ga r da 
la c ircu n scr ip c ión , vuelvan á la  com isión  de 
actas para q u e  d é  d ictam en , sobre el cual 
p u ed a  después deliberar y  resolver e l Con­
greso.

Y así d e b ¡  ser.

lo s  d ip utados catalanes para tom ar a lgunos
acuerdos relativos á le s t.-atados de C o­
m ercio.

E l lunes volverán á íeu n irse  lo s  represen­
tantes catalanes con  los  vizcaínos.

**  *
L os sílvelistas se con gregaren  ayer para 

alm orzar. A sistieron  los Sres. S ilvela, V illa -  
verde, D ato, M on y  Landa y a lgún  otro.

D urante el alm uerzo se h ab ló  de la  cam pa- 
p aña q u e  la m ico r ía  proyecta  h acer en las 
Cortes.

E l Sr. M cn ren u n ció  ayer la  representa­
c ió n  del d istrito  de L a  C a ñ ú a , para que  el 
29 d e l presente se verifiquen  nuevas eleccio­
n es  y  obten ga  la representación  el Sr. S i l -  
vela .

* •
H oy exp lanará  en el Senado su  in terpela­

c ión  sobre la p o lítica  com ercia l del G obierno 
el s -ñ o r  duque de T etusn .

En este debate parece que intervendrán 
lo s  señores v iz c o r d ?  de u am p o G rande y  
B arzanallana, que  ayer p id ieron  a lgu nos d a ­
tos  referentes á los  tratados.

*¥ *
El Sr. G am azo n o con cu rre  á  las sesiones

del C ongreso, p or  prescripción  facultativa,
p o rq u e  se encuentra enferm o.

*♦ ¥
H oy se repartirá á lo s  d iputados y  senado­

res el Libro Enramado, que  con tien e  las n ego­
ciacion es  con  M arruecos.

u n  tiem po m ism o el b isturí y  'la  p lum a, el
Sr. D . L u is \ eg a -R ey , que se d istingu ió  

j h ace p oco  con  un con cienzud o estudio sobre 
el problem a socia l, acaba de publicar, con  el 
títu lo  de Una más, una novela  p or  todo ex ­
trem o interesante, am ena, y  m u y cu idada en 
la  form a.

Felicitárnosle igu a lm en te , y  h acem os á 
nuestros lectores la m ism a recom endación  
que  h icim os al hablar del lib ro  d e l Sr. G on ­
zález Serrano.

*¥ *
N uestro querido am ig o  el d istingu id o  e s ­

critor D . F ed erico  M outaldo, ha puesto a la 
venta  un volum en que  con tien e  í i s  reseñas 
de todas las prim aras representaciones de 
óperas cantadas en el teatro Real en la ú lti­
m a  tem porada.

C ontiene adem ás un estado de las óperas 
puestas en escena, y  u na  lista de abonados 
del referido teatro.

Ei nom bre, b ien  con oc id o  en las letras, del 
autor de esos trabajos, nos dispensa d e  hacer 
su  elogio.

Y l o  in ten sa n te  de l asunto es garantía  de 
la venta que  de segu ro obtendrá d icha  obra.

El alcalde ha  com u n ica d o  al g obern ad or 
de la prov in cia  los acuerdos adoptados en la 
ú ltim a ju n ta  da tenientes de alcalde verifica ­
da ba jo su presiden  :ia en cu auto sa relacio­
nan con  la sco rr .d a s  de toros.

Estos acuerdos se refieren al sorteo  de las 
reses para e l tu rn o que  ha de observarse en ia 
lid ia , puesto q u e  así lo s  preceptúan los c o n ­
tratos q u e lo s  d iestros  celebran  con  la em pre­
sa, n o obstante la op osición  de los  ganaderos 
á este sistem a; la asistencia ob liga toria  del 
je fe  de la lid ia  á los apartados; la in sta lación  
de un reloj de cam p ana  frente al pa lé»  p re  - 
s idencia l para observar y  aplicar e l reglam en­
to en lo  que regula el tiem po que  ha de em ­
plearse en cada una de las suertes, y  el toque 
de clarines para in d icar la salida de los  ca ­
bestros y  retirada d e ! m atador, com o m ed io  
d e  evitar lo s  abusos que  en  estos casos se han 
com etid o.

E l Nuevo Mundo h a  in trod u cid o  en la p ren ­
sa p o lítica  una in novación  que, seguram en­
te ha  de agradar al p ú b lico  y  que  con siste  
en consagrar una parta de sus grabados á la 
in form ación  grá fica  d e l Parlam ento.

En el n úm ero de ayer nos presenta á la 
M esa de l C ongreso actuando en sus fun ­
ciones.

El senador D . G abriel Fernández de C a- 
dórn iga , presentará h oy  á la  alta Cámara una 
proposición  de ley  p id iendo que sa erija  un 
m on u m en to q u e  perpetúe la  m em oria de l 
heroico guerrero  D . Alfons'o Pérez d e  Guz­
m án  el B ueao.

La estatua se ejecutará en  bron ce en la 
tundición  de artillería de Sevilla , sum inis­
trando e l m inisterio de la G u e n a  el b ron ce 
n ecesario de cañ on es antiguos.

S egú n  telegram a o fic ia l de l com andante de 
M arina de Tenerife, h a  quedado restablecida 
la  com u n ica ción  telegráfica  entre aquella

h • V a de 1>alma> 1ue 86 hallaba in terrum - 
i ida desde el 5  de N oviem bre p ró x im o  pa-

1 na com isión  de profesores de in strucción  
Vl9! ' 0 a3er tarde al d irector de Ins­

tru cción  pu b lica , para darle las gracias  por 
la  real orden  recientem ente p u b licada  crean­
d o  un d istin tivo  para aquella clase.

El A yu n tam ien to  de l'a lm a acordó por 
u nanim idad elevar una exposición  al G obier­
n o para q u e  n o  adm ita proposición  alguna 
para el servicio  de correos que  tienda  a su­
prim ir cualqu iera  de la» actuales exp ed ic io ­
nes sem anales á  B arcelona, V alencia  y  Ali­
cante.

El A yuntam iento p ide le ayuden con  su 
in fluencia  todas las corporaciones, sociedades 
y  Cámaras de C om ercio .

L a  cobran za  del arbitrio sobre vallas y 
puntales, dará princip io  e l d ja  6 de l actual y 
term inará e l 6  de M ayo p róx im o , á  cu yo  efee-

E.o* j u r d i u e *  d e l  U n e n  K r l l r o
Las obras de reform a y  em bellecim ien to  

de los Jardines de l Buen R etiro, adelantan 
rápidam ente ba jo la d irección  del arquitecto 
Sr. Grasses.

E l gran  ed ificio  de café-restiurant, con  am ­
p lios salones y  herm osas terrazas; el tea tro - 
c ir c o , de ex 'raord in aria  capacidad y  e x q u is i­
to  g a s to ; el k io sk o  para la m ú sica , m uy ele­
mente, m ás grande que  el antigu o, y  rodeaclo 
le uu sa lón  c ircu lar que servirá pai a patines 
i para co locar filas de butacas ae  re jilla ; el 
ciusko de l «T ío  V ivo», orig in a lis im o; la  h or­

chatería  V alenciana, ía  casa de baños, la  va­
quería , el teutro de lan toch es, lo s  pa lcos  que 
cierran  y  herm osean el paseo circu lar, la ins­
t i la c ió n  d e  la  luz e lectrica , tod o  ha  avanzado 
tanto en la  con stru cción  que  n o cabe ya  ü u -  
dar de que  aquellos am enos s itios quedarán 
abiertos a l p u o lico  m adrileño á p r in cip ios  de 
Jun io.

B a jo  la  presid encia  de l com an dan te de m a­
rina de la  p rov in cia , se reunió la ju n ta  de 
pesca  de M alaga, acordando in form ar favo­
rablem ente á la exp osic ión  de los  pescadores 
de ja v e g a , que  pu len  sea  p roh ib id a  la pesca  
de l bou.

C on o b je to  de dar una m uestra de cariño 
ai ilustre p in tor D . F ed erico  M adrazo, que 
h a  ven ido s ien d o , durante m ed io  s ig lo , m a es­
tro de cu an tos  artistas ha prod u ci io  la es­
cu ela  de M adrid, gran  núm ero de escu ltores 
y  p intores acordaron  ofrecerle  u u  banquete, 
q u e  se celebrará a las siete de la tarde del 
d ia  12del actual en el h ote l in g lés .

Las adhesiones se reciben  en  e l C írcu lo  de 
B ellas  A rtes.

á U C E a O S  
A y e r  tarde se presentó en  e l ju z g a d o  de 

gu ard ia  u n a  m u jer , m anifestando que  su 
m arido le era in fiel, y  que  en  aquel m om en ­
to  se encontraba con  6u am ante.

En au v irtud , el ju e z  d ic tó  auto para  que 
pudiera  ser deten ido e l m arido de la denun­
ciante, ca so  d e  confirm arse lo  que  ésta habia 
afirm ado.

— D os in d iv id uos  llam ados Julián  Zoya  y  
M igu el Berdayes, cop rop ietarios  de la taber­
na núm . 40 de la ca lle  de A tocha , prom ovie ­
ron  ayer tarde en ,& P laza de A n tón  M artín, 
á eso de las tres, una reyerta que  term inó in ­
firiendo e l prim ero al segu n d o dos herí ias, 
u na  en el cu e llo  y  otra en  el pecho, la pri­
m era de ta l gravedad, ou e  es de tem er que 
M igu el Berdayes haya fallecido á con secuen ­
cia  de ella  á la hora en q u e  nuestros suscrip­
tores lean estas líneas.

— En el barrio de la Prosperidad un  perro 
rab ioso  h a  m ordido á dos personas.

— A yer fu é  deten id o en  un tren  que  venía 
de S egov ia , un  su jeto reclam ado p or  los tr i­
bunales de ju s tic ia , com o presunto autor de 
va n os  rob os  com etidos en estos días.

En la estación  del N orte se form ó el c  n si - 
gu íen te  atestado, y el sujeto se puso á la dis­
posic ión  del ju ez .

Gkc¿ ñ ~ m c\M
Presidencia.— D ecreto autorizando al p resi­

dente del C onsejo  para presentar á la sC o ites  
un proyecto  de ley aprobando el régim en  
aduanero.

Gracia y  Justicia.— Real decreto  autorizan­
d o  al m in istro  para presentar á  las Cortes un 
proyecto  d e  ley m od ificando varios artícu los 
de 1\  ley  H ipotecaria  y  su  registro.

Sin  decaer un m om ento, con  una facilidad 
pasm osa en la  d icc ión , después di* su  en fer­
m edad, sin revelar cansancio ni m olestia , ex 
p la ñ ó  el Sr. R om ero R ob ledo su  in terpela­
ción  sobre la  criéis en un d iscurso  de d os  h o­
ras, sin que  la atención  de ia Cámara de: a - 
yera  un  m om ento, pues lo s  pasillos y  el sa­
lón  de con ferencias perm anecieron  desiertos 
durante todo ese tiem p >, q u e  es el in> jo r  elo 
g io  q u e  del orador p ¡ede hu -erse.

A m ig os  y  adversarios le  fe licitam os al ter­
m inar, n o sólo  p or  el d iscurso, s in o  p or  la 
revelación  que  con  él había  hecho  ele que  ha 
recobrad o todas sus facultades de lo s  m ejores 
dias, c o m o  orador, siu declinar en io ¡aáe 
m ín im o las dotes da su  in gen io . C uando le 
preguntaban  si después de tal es fterzo  se 
sentía  m uy cansado, contestaba el S r. Rom e­
ro  R obledo:

— V olvería  á em pezar; d e  tal m odo m e e n ­
cu entro  fuerte.

C uaut» al alcance de su  discurso , c o n o  
obra p o lítica , hem os de con signar q u e  los  
m in  steriales. sin desconocer su m érito y  aun 
proclam ándole  m u ch os  , n o  se m ostraban 
m u y einconados ni resentidos por sus acom e­
tidas. Lo que  prueba  qua  por esta vez el r x -  
m in istro  conservador ha h u id o de ciertos 
ap is ion am V n tos  m u y oca sion a d os á prod u cir  
tem pestades.

** *
E l Sr. Sagasta, b ien  de pa’ abra, en su con ­

testación  reveló m ayor en erg ía  qua  en la 
tarde, anterior; pero su  m em oria , n o  tan fiel 
c o m o  la  del Sr. lióm e  o  R  bledo, d e jó  algu­
n o s  vacíos q u e  es de su p on er llene en  las 
rectificaciones de hoy.

L os m inisteriales con sideran  term inado el 
debate, pues creen que  la in tervención  del 
S r. M uro n o dará ocasión  á q u e  éste enrede.

Y  en cu anto á la  del Sr. G urrea, es segu ro

Íue ni este señor d iputado, n i otro a lgu no
e los  de Navarra insistirán  en hablar, por­

que  las dudas q u e  suscitaron  en ellos las p a ­
labras del Sr. ¡Sagasta, al tratar de la cu es ­
tión  del con cierto  econ óm ico  con  aquella  
p rov in cia , fueron  aclaradas en  una entrevis­
ta que  tuvieran  con  el presidente del C onse­
j o  al acabar la sesión.

*¥ ¥
L os d ip utados catalanes m on árqu icos, se 

reunirán  esta tarde, á las d os  y  m edia, en el 
C ongreso.

* *
H o y  será llevado á la  firm a de la reina el 

d e c ; eto m andando proceder á e lección  p a r- 
c ia . de d iputado p or  L a  Cañiza, d on de, com o 
es sab ido, presen ia  su  ca n d ica tu ra  el S r. Sil- 
vela.

• •
Es segu ro que  e l señor duque de A lm o d ó -  

var con tinuará  deseinpeñanelo la  vicepresi­
den cia  de l U ongreso, y ia presidencia  de la 
com isión  d e  Tratados.

*¥ ¥
L a  A cadem ia  de Jurisp rud encia  obsequ ió  

a noche co n  un banqu ete al Sr. A gu ilera , por 
su  e levación  al m in isterio . A sistieron  ios  se­
ñores M oret, P u igcerv er y  tod os  los b u en os 
am igos del ob seq u ía d j, eu honor de l cual 
h u b o  brin d is entusiastas.

No es segu ro que  h oy  se reúnan las se cc io ­
nes de l C ongreso. C uando lo  verifiquen , ele­
g irán , entre otras, las com isiones que  han  de 
dictam inar lo s  asuntos sigu ientes:

P royecto  de ley relativo á represión  de los  
delitos com etidos por m edio de los  ex p lo ­
sivos.

— Real decreto  de 9 de N oviem bre de 1893, 
susp endiendo, en la  provincia  de B arcelona, 
las garantías á que  se rtfiere el art. 17 de la 
C onstitución .

— Suplieat jr ios de los  ju e c e s  d e  prim era  
instancia  de la U niversidad de esta corte , de 
O viedo, San A n ton io  (C ádiz) y  Cádiz, p id ien ­
d o  autorización  para procesar á los d iputados 
D . V icen te  D ualde, m arqués de C am po Sa­
grad o, D . José M arenco y D .  L u is  Ojeda.

*¥ ¥
C on vocados p or  e l señor m arqués de M on - 

ro ig , se reunirán  esta tarde en el Congrego

En la  sección  tercera del C ongreso reu n ié ­
ron se ayer tarde los senadores y  deputados 
p osib ilistas, con vocados  por e l Sr. Abarzuza.

A sistieron  los Sres. M artínez P ach eco, del 
R ío , C elleruelo, B orbolla , C epeda, P u lido, 
R u ílop ez  y  A lvarado y  estuvieron  represen­
tad os  los Sres. Camo y  Soriano.

E l p r im er acuerdo fué d ir ig ir  u na  carta al 
S r. Castelar expresándole su cariño y  adhe­
s ión , á la  vez ejue p id iénd ole  con se jo  sobre 
la actitud que  hayan de segu ir á lo fotu ro.

D espués se oeu aron en las cuestiones po lí­
ticas y  parlam entarias, acordando m antener­
se á la expectativa, sin acentuar m ás su 
aprox im ación  al partido liberal hasta tanto 
q u e vean la m archa p o lítica  y  econ óm ica  del 
G bierno. R especto á su con d u cta  en los d e ­
bates que  se susciten »n  las Cám aras, encar­
garon  al Sr. C elleruelo de recoger las a lu s io ­
nes.

S i n o  las hubiere , guardarán  silen cio .
Por la cueara , no van  las cosas tan adelan­

tadas com o duba á entender en uri artículo 
recien te  nuestro co lega  seVilla o  El Posibi- 
lista:

C O M E N T A R I O S
Otra bom ba de los ai¡ar.|uistas ha  estallado 

en París.
Y asi com o la anterior h irió  m ortalm ente 

al m ism o que  la coh caba  eu la herm osa ig le ­
sia  de la M agdalena, ésta na herido tan sólo, 
y  gravem ente, á un  escritor, T hailadc, defen­
sor poético de; anarquism o.

M enos m al, « i las bom bas cou tin ú  ¡n te­
n iend o el m ism o acierto en los atentados su ­
cesivos.

Para evitar sucesos co m o  ese, eu el Senado 
han tom ado la precaución  de poner u na  fuer­
te liarandilla de h ierro delante do la tribuna 
p ú b lica . •

lin  a lgo se ha de con ocer  que allí predom i­
na la prudencia.

¡S i el G ob iern o  pudiera tam bién  poner a l- 
g ú u  artefacto para evitar la* bombas de la 
oposñ ióu !

Pero i so  es im posible.
Y a  es'tá ei señor du q u e  de Tetuán con  la 

marmita preparaba.
Y llevan do de pinche al Sr. B osch .
Pero no se asuste el Sr. Sagasta.
Puede ser que  esa m arm ita, en lu ga r de 

estar llena de clavos com o la  de V aillan t, lo 
esté de adorm idera*.

V  - v

En el C ongreso se han con ten tado c o n  ex­
trem ar e l r igor  en la  en trtda .

A l  contrario ue lo  q u e  hacen en Portugal, 
q u e  extrem an las precaucion es para los que 
salen.

P orqu e entonces es cu ando se les  ex ig e  el 
p a g o  a los  que  han entrado.

Y  á proposito  del C ongreso.
¿V erdad que  hubiera  sido caso rarísim o

q u e  e l prim er d ía  n o hubiese ya hecho  o ir  su 
voz e l d iputado carlista  Sr. Mella?

Y o  p ienso que se figura  que  abren el C on ­
g reso  tan só .o  para que é l hable.

E l cu ra  párroco de Herrera (S evilla ) se ha 
n egado á dar sepu ltura  católica  á uua m u jer 
casada sólo  civ ilm en te , y  que  m urió sin  reci­
b ir  los  a u x ilios  espirituales de la Iglesia .

Y los parientes de la d ifunta  y  m u ch os  ve­
cinos ob ligaron  al referido párroco  a que  re­
vocase su  resolución .

Con lo  cual, indudablem ente, se opusie­
ron  á los deseos de la finada, ejue h arto  los 
h ab ía  dejado con ocer.

En cu anto llegu en  aquí, dirán m is le cto ­
res: de fijo  esos parientes y  v e c in o s  perten e­
cerán  á la  Asociación de Paires de Familia.

Y serán, com o son  tod os  éstos, descen d ien ­
tes de l correg id or  de A lm agro.

NOVEDADES TEATRALES
PRÍN CIPE A LFO N SO

Sonámbula.— A l paso que  va e l segu ndo 
turno, pronto  va á verso casi tan brillante­
m ente con cu rr id o  co m o  el prim ero, e a  el 
vasto teatro de l paseo da R ecoletos. E l cartel 
anunciando la prim era representación  del 
herm  so id ilio  m usical de B ellin i, para el sa 
gu n d o  deb u t de la  señorita  P m kert, atrajo 
anoehe una con currencia  num erosísim a.

Para dar cuenta del desem peño de la obra, 
basraráu pocas palabras. L a  renom brada diva 
alcanzó o iro  ru idoso tr iun fo , teuii ndo que 
rep.ü ir, entre aironauores aplausos, la  cava­
tin a  fii>al, en  que  hizo verdaderos p rod ig ios 
de agilidad- de g a rg -n ta , y v iendose p reci­
sada a sa lir un sinnúm ero de veces á recibir 
ia  ovación  del p ú b lico , que  no se cansaba de 
hacer levantar el telón una y otra vez.

LI tenor E m iliani, m ejor que  el Barbero. 
El ba jo  M eroles, regu lar nada m ás. Los co ­
ros, m u y ajustados; y  la o iq u esta , bien diri­
g id a  por el m aestro Parm iuteri.

E S L A V A
VienU en popa.— Juguete có m ico -lír ic o  en 

un acto letra de F iacro  Irayzoz, m ú sica  dei 
m aestro Jim énez.

C ontinúa  en Eslava la racha da los éxitos; 
por eso e. Viento en popa ha ven ido á  ser un 
títu lo  de o j orti.n .dao para el carte l, q u e  na­
vega  c  n buen  ru m bo y  á toda  vela.

Ki ju g u e te  istrenado auoche e?tá bien p en ­
sado, ti-.-ue grac a, tiesta uuvedaa. y ofrece 
una abu n d an cia  de ch istes de q u e  se dau 
pocos  ejem plos.

L a  m ú sica , de l mae tro Jim énez com pleta  
l t  obru del libretista, y  si es verdad que  a lgu ­
nos u um  ros n o o frecen  nada de part cu iar, 
sinó  es la buena instru m en tación , otros ea 
cam bio , com o el co ro  d é la  m urm uración , tie­
nen frescura  y  sabor y  son  d e  in du dable  
efccto.

P ero... ¡ya es m ucho coro  este de la m u r ­
m uración , que  n o falta en n in gu n a  zaiz^iela! 
P oja  los autores de l día, 1« s ú n icos  m a ld icien ­
tes son los  | on r-a  c o r .s u s .

En la in terp ietaciúh  se c is tin gu ierou  L u ­
crecia  Arana, Sánchez Castilla, Cnrr.ou  y 
l i ip o l ',  que sa i ero a repetidas veces <¡1 final 
para presentar a los autores de la obra.

N O Ís C lA S  Üfc fcSPh- Ü jÁ C ü L G S

COMEDIA.— Hoy viernes, tendrá lugar eu este 
teuln» la tercera representación de la .tragedia Ue 
A. Guiiiierj, liare é  ijelo, en cuya obra, ei eminente 
-\uvelli lia alcanzado un veljiauéro triunfo.

Mañana aullado so pondrá en escena, por primera 
vez cu esta leiuporuoa, ia tragedia ele Shakespeare, 
Htello, desempenaiicfo la parle (le protagonista ei in­
signe artista trinóte ¡Novell i.

ZARZUELA!.— .Vo saliendo la compañía lírica de 
Sr. lierges hasla la semana próxima ¡i su expedición 
de Andalucía, celebrará sus últimas y delinilivas 
funciones el sábado y domingo próximos, tomando 

parte en ellas la aplaudida primóla tiple señorita So­
ler O i-fnneo, poniéndose cu osceua el sábado LÍ 
dominó nxul
' El domingo, por la tarde, Marina y El loco de la 

ijnanUlla, y por la noche, t /  Angel guardiau.

FIESTA ALEGRE. — Suspendido el partido de 
inauguración por el temporal, se verificará hoy 
viernes (si el tiempo lo permite), á las cuatro y me­
dia lie la tarde, entre los afamados pelotaris Juan 
J. Gorostegui (Irán) y Luis de Araquistain, contra 
Víctor Embd y Juan Hincón (.Na varíete), á sacar los 
primeros de los siete cuadros y los segundos del seis 
y m ed io .

P o r  f ' i c - s  
y c r ó n i c a  
q u e  se a , sa 

c u r a  ó  se  a l ir ia  s ie m p r e  c o n  laa 
« A S T I L L A S  d a l  D r . A N O R " H

L os  partidarios de Unión constitucional de 
Cuba ya se han liado la m an ta  á la cabeza, 
segú n  noticias.

Q uerían  im p on er su voluntad  al Sr. B ece­
rra , al capitán  gen era l de la  isla , y  n o sé si á 
a lgu ien  m rs.

Y v ien do  q u e  los m im os y  las m ieles que, 
ya  por cablegram as, ya p or  con d u cto  del se­
ñor R om ero R ob led o , en viaron  al m in istro , 
no le s  daban e l resultado ap etecid o , han to­
cado á rebato.

O se han desem bozado.
Es preferib le.
P orqu e valen  más lo s  en em igos  decla ­

rados.
Y I03  señores de Unión constitucional no 

pueden ser n unca sinceros am igos  de un de­
m ócrata  de a b o len g o  com o e l ¡Sr. Becerra.

CLE M EN CIA. _

B O L S A  D E  M A D R I D
4  ie  A b r il— A  ifu  4  d t la  la rd e .

Todo el m u n d o sabe q u e  ol Sr. I). U . G o n ­
zález Serrano es uno ue lo s  m ás notables 
filóso fos de la ju v en tu d  española; pero lo  que  
n o se sabe generalm ente es q u e  t i  Sr. G on­
zález Serrano vale com o crítico  y  observador 
casi tanto com o filósofo.

B uena prueba  de ello  es su  excelen te  libro  
En pro y en contra, co lecc ión  de críticas n u ­
tridas de inagotable eru d ición , abrillantada 
p or  una form a exquisita .

F elicitam os á nuestro am igo D . U. G onzá­
lez Serrano, y  recom endam os sinceram ente 
la a dqu isición  d e  su  nueva otra .

*• *
Un m éd ico  de la  falange de los escritores, 

á lo  P u lido y  ca lilla s , que  saben m anejar á

In terior, 4 por 100 con ta d o ..................  68 35
—  . —  fln  a ctu a l  68 40
—  —  fin p r ó x im o   00 00

E xterior, 4 p or  100 con tado..................  18  ¿0
A m ortizable , 4  p or  100............................ TT50
B illetes C uba 1886.................................... 108 30

—  1890..................................... 9 7 0 0
A ccion es B anco E spañ a ......................... 380 00
C om pañía A rrendataria  T a b a co s .. . .  169 25
P arís vista .................................................... 2o  T5
L ondres v is ta .............................................  30,39

A  la citada hora, se con ocía n  los  sigu ien ­
tes cam bios:

B a r c e l o n a
In terior 4  p or  100 ...................................... 68 50
E xterior 4 por 100................ ...................  18 40

P a r í s
E xterior 4  por 100...................................... 66 13
R enta francesa 3  p or  100....................... 99 35

L o n i l m
E xterior 4 por 100......................................  00 no

BOLSA DE BARCELONA
(TKLBOtaAiíAS OIS NUBSTBO COBBBKPONSJUL)

Bar c e l o 5 ylO'EO n.)
4 por 100 interior 68'11.
Id em  exterior, 18.31.
B anco H ispano C olon ia l, tetuntes, OO'OO, 
Ftrrocarníes N orte de España, 27 05.

—  Francia , 24 60.

D E L A  A G E N C IA  F A B R A  
Londres 5 .— Clausura de la B olsa  j e  ho*

4 p or  100 exterior español, 64‘8 i .

TtlYlPhRATUñA
A  las och o  8  sobre 0 . — A las doce , 16. — A  

las cuatro, 13.— A  las seis 11. —  M áxim a, I T  
M ínim a, 5 .— Baróm etro, 103 L luvia .

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
el dtraoko uolusivo deL a  empresa de "E L  BLOBO,, ha adquirido del gran novelista franoéi E M I L I O  Z O L A

tradasir y  publicar en Eepafia la novel» qne, aún no oonolnlda, despierta
ya palpitante interie y  origina empeñada» controversias, lo mismo en las esferas religiosas qne en los ciroolos literarios.

Oomenzar¿ la pnblioaoión i  principios de 1894, y  se hará simultáneamente en Paría, en Londres, Nueva York y  en Madrid, 
onde nosotros tenemos la  exolusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
COMEDIA. - A  las 8  y  l # . —  

1 4 .*d ea b jn o .— l . 'd e  M oda. 
— M are e C ielo (tres actos). 
— In  m an ich e  d i cam icia  
(un  acto).

P R IN C E SA .— A  las 8  y  l]2. 
— 6.‘  de abono .— M adam e 
Savart.

PR ÍN C IPE  A L F O N S O .—  A 
las 8  y  l j 2 .— 9.* d e  abono. 
— T u rn o im par. —  Sonám ­
bula.

L A R A .— A las 8  v  l i2 .— 7.* 
serie.— T u rn o 1.” im par.—  
Un ra so  de agua. —  La 
cu erd a  floja . —  Zaragüeta. 
— S eg u n d o  acto  de la  m is ­
m a.

A P O L O . — A  las 8  y  1x2.— 
La m ascarita .— Un viaje de 
los  dem onios. —  La noche 

d e  San Juan .— L a verbena 
d e  la  Palom a o  e l boticario 
y  las ch u lu pas y  celos m al 
reprim  dos.

E S L A V A .— A  las 8  y  1|2_— 
L os d in eros sacristán. 
— El m u ñ eco .— L os Purita­
n os  — V ien to  en pop».

G R A N  CIRCO D E P A R ISH . 
— A  las 8  V Ij2 . —  Segu nda 
presentación  de los aplau­
didos «low r.s  M artini y 
C arpi. El prim er ven trílo ­
cu o  del m u n d o  Mr. O’K ill, 
la  herm osa miss L y lia  y  
otros e je r c ic io s ..

E ntrada para n iños y  m ilita­
res, 50 cén tim os.

GRAN' CIRCO  D E C O L O N .—  
A  la* 8  y  1^2— Gran es­
p ectá cu lo , notables ejerci­
c io s . M lle. Z u lim a  la reina 
d e  la fuerza, la in com para­

b le  adivinadora M a d em oi- 
selle K reps, la  sin  rival fa­
m ilia  Ostarras y  la F eria  de 
Sevilla. . .

E ntrada gen era l, 50 cén ti­
m os.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
—Conciertos. —Abierto el 
paran» todo el día.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).—Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve 4 doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

CFUCIOI ¡ifltl I SlíCil SI LIS
co leras  ♦  A t e c e  •  E sgu ince: 

A g rion e s  ♦  c o r a z a s  
m iu m c lo n e s  y  D erram es A n ic u la res  

soú reü n esos y  E s ja m a n e s
Los efectos de este medi­

camento pueden graduarse 
á voluntad, sin que ocasione 
'a  caída del pelo ni deje 
cicatrices mdeleh'es; sus re-

Ísultados beneficiosos se esten-
d ieu á tod os los  a n im a le s .

l̂&CK MIXTURE MERE
B A L S A M O  C I C A T R I Z A N T E  

? » r a  t o d i  d a s*  di H irlita i y  M atadorai 
da los  Aním ales.

P .M É R É d e C H A N T IL L Y  
ORLÉANS (F r a n c o )

Z a r z a p a r r i l l a
d e l  D r .  A Y E R

E S  E l ,  G RA N

D e p u r a t i v o  d e  l a  S a n g r e ,
T o n i c o  N e r v i n o ^  C o r r o b o r a n t e .

A ta c a  y  ech a  tod os  los 
hum ores, cu ra  las erupciones 
cu tán eas, d ev u elve  la  v ita li- 

,  - dad perdida, y  e lim ina tod o
/  A i !  g e r m e n  d e  en ferm edad.
[<\¡r .  ,  1 A q u e llo s  que  padecen  d e  in -
I V  • d e l  • ^ 1  • I d igestión , debilidad general 

ú  o tra  do len cia  engendrada 
de sangre im pura, deberían 
tom ar la  Zarzaparrilla  del 

P l l í B ' y  D r. A yer. D a  fuerzas á  los 
* ■ * ¿ 2 .¡5 * * ^  débiles y  e n  general recon ­

stru ye el sistem a. P o r  su  m ed io 'los a lim entos nutren 
e l cu erpo, y  se goza  d e  un  sueño reparador y  d e  las 
du lzu ras d e  la  vida.
Primer Premio en la Exposición Uniwrsai de Chicago de 1893

P r e p a r a d a  p o r  e l  D r .  J .  O .  A y e r  y  C a . ,  L o w e l l ,  M a m . ,  * .  V .  A .

l u
rUMUIIMMIIMllli

P I L D O R A S
D U .  D O C T O *

D E H A U T
DE PARIS

'  n o  tituhsan en purgarse, cuando lo nace- ’ 
r ait*n. No teman el asco ni el causando,

]  porque, contra lo que suceda con los demas 1 
[ purgantes, est» no obra bien sino cuando se 
[ toma con buenos alimentos y  bebidas forti- 
1 f ican tes , cu  al el vino, el caté, el té. Cada cual I 
istco g s, p srs  purgarse, la hora y  la comida t 
\ f u e  mal le convienen , según sus ocupa-[  
L c io n e i .  C om o el causancio que la purga , 
m .ocssionaqjiit completamente anulado. 

toril electo tsisbuena alimentación^
.■empleada, uno se decide fácil-.

_ m anto i  rolver i  empelar^  
c o a cta *  recea sea 

n e c e sa r io .

i J j

A

V
A N T I G A 8 T R A L G I C 0  A T E M P E R A N T E  

d e  C u l a i *  y A  I b * , m á l e a  y  f a m a a é a t U * .

P o d e r o s o  r e m e d i o  e f i c a z
B INFALIBLE— CURACION SEGURA Y RADICAL

áxíjase  la m arca de fábrica . Caja con  24 dósis, 6 ptaa. er¡

L I Q U I D A C I Ó N
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O

Venta de todaa las existencias de los grandes 
almacenes de saldos de Martin Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

A b a d a ,  2 ,  p r i n c i p a l

A V I S O
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

r ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  a e  M a ­
d r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  
e n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .

E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­
r e a s ,  c a s a , c a z a  y  a g u a .

P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  
m i l  d u r o s .

D i r i g i r s e ,  p or correspondencia, 
á  la  A d m i n i n i s t r a c i ó n  a e

E L  G L O B O
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­
t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­
m u n i c a c i ó n .

U s  VUIfBOSOS HÉD1C0S QUE E IP LE A Í la

SOLUCION PAUTAUBERGEal CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 
la  c o n s id e r a n  c o m o  e l  r e m e d io  m áa * « g u r o  y  e f ic a z  c o n t r a  la*

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O j
Thii, Bronquitis crónica*, Toeei antiguas y  Pertinaces, Dengue.

L is  Cápaulaa P a u t a u b e r g e  ee e m p le a n  c a  lo »  m is m o »  ca n o i y  
c o n v i e n e n  i  ¡a s  p e r s o n a s  q u o  

n o  q u ie r e n  t o m n r  la  c r e o s o l*  b a jo  la  f o r m a  d e  s o lu c ió n  
ln  u u  4 t L . P a u ta u b e r g e  A  O ,  2 1 . rúa Jalea C élir , Paris 

”   i sn l a s  r * t a q r * i . i s  b o t i c a s _______________ "

y

compañía vasco-andaluza
LBARRA Y COMPAÑÍA

*

Salidasfijas semanales del puerto de la CoruNa
Esta acreditada y  antigua Empresa, que e len­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado su* saldas.
L**ts.— Para Carril, Vigo, Huelva, Cidiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Mitrtolu.—Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jmvtt.—Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sdiodo.—Puñ Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de laa dos de la tarde no podrá se / 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

In o fen s iv o ,  su p r im e  el Copáiba, 
laC u bebay las In yeccion es.C u ra  
lo s  rtnjns en  4S h ora s. M u y efi­
c a z  en  las en ferm ed a d es  d e  la 
v e j ig a  : C istitis d e l c u e llo , Ca­
ta rro  de la v e jig a , H em a tu ria .

P a r i s ,  8 ,  r u é  V i v i e n n e
y en las principales Farmacias

P A P E L  W L I N S I rSoberano remedi»
para la rápida 
curación de las

A feccion es  d el p ech o . M al Ue g a rg a n ta , b ro n q u itis . 
R esfr ia d o s ,R o m a d izo s ,de los R eum aH am os,D olores, 
L um bago», etc. 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
médicos de Paris. Dt piel toso tedas latFsrmsaiae. Paria, 3 1  , lu d l  Sais*. I

« 1 ,  S A L U D MUEBLES S A L U D ,  « 1

Completos y  variados mobiliarios al alcance de 
todas las fortunas.

( r a q u ln a  á  la  c a l le  
d e  J a r o m e t r e z o . )S A L U D ,  21, P R A L .

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
m ente nada que v e r  con  ninguna otra de su  
clase, s ig u e  adm itiendo an u n cios , reclam os y 
noticias para todos los p eriód icos .
• E S Q U E L A S  F U N E B R E S »

C om binaciones de publicidad con  gran 
ventaja de precios.

Se en vías tarifas de p recios  á  las personas 
que las pidan d irig ién dose  en Madrid á las

OFICINAS: CALLE DE SAN MIGUEL, 21 DDP.° 
PRINCIPAL IZQDA." TELEFONO 805

A N U N C I A N T E S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

i.os T I R O L E S E S
se en carga  d e  la in serción  de lo s  anu ncios, reclam os, 
n o tic ia s  y  com u n icados en tod os  los p er iód icos  de la 
capital y  p ro7 in cias  con  una gran  von ta ja  para  rues- 
tros intereses.

P ídanse tarifas que se rem iten  á  vu e lta  de co r r e o . 
Se cobra  p or  m eses, presentando los com p rob a n tes .

O FIC IN A S:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.— Madrid

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA CON DITOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO

D EC IM A  ED IC IO N
CORREOIDA Y CONSIDERABLEMENTE A UMEN TAAD

Co n t ie n e : Monarquía Española.—Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministeriot: De Estado.— De Fo­
mento.—De la Gobernación.—De Gracia y Justicia.—De la 
Guerra.—De Hacienda.— De Marina.—De Dltramar.

Madrid.—Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  número en donde viven.

Madrid.—Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

Madrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección do Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Baillisre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.

E S Q U E L A S
S e  r e c ib e n  e n  la  A d m i ­

n is t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió ­
d ic o , S a n  A g u s t í n ,  2 .  

P r e c io s  e c o n ó m ic o s .
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EL C A I

C uando Teresa le h ubo perd ido de vista, 
ex cla m ó  con  tristeza m ezclada  de alegría:

— Buen v ia je ; llévale lo  q u e  m e ha dejado 
d e  m i corazón  y  de m i alm a.

D espués se escaparon  de su pech o , á pesar 
su y o , angustiosos gem idos.

Según  un cá lcu lo  bastante exacto, y  c u -  
os porm enores seria  o cioso  enum erar,"G ai 
lerm o. q u e  se h^bía fijado d e  antem ano el 

cam in e  q u e  iba á hacer cada día, hubiera 
llegad o  a la  puerta  d e  H u g o  precisam ente en 
e l m ism o m om en to  en  q u e  éste le  decía  al tío 
Juan .

— Lina paja  haría  in clinar la balanza á un 
lado ó  á  o tro ;—y  sin  duda a lguna  se hubiera 
desh ech o  el casam iento.

H u go h abría  sab ido cu ánto le  am aba Te 
resa, y  hubiese h u id o y  regresado á Etretat 
con  G u illerm o Girl,

Pero éste su frió  en e l ca m in o  un retraso 
d e  cerca  de seis horas.

C erca de R ju e n , hallándose G uillerm o en 
u na  posada, tom ó de encim a de un arm ario 
u n  pedazo d e  p a p e l para encender su  pipa, 
y  le  sorprendió  extraordinariam ente e l verle 
escrito de letra  de l estudiante.

L eyó  el con ten id o  de aquel papel: era la 
m itad de u na  carta rota en sentido d 
d icu lar.

H e aquí lo  q u e  quedaba:
«M e gusta 

»de proponerm e 
¿Teresa:
»N ada podrá 
¿separarm e d o  ella 
»m u ch o

*Hu

perpen-

G uillerm o buscó  en cim a  del arm ario el 
otro  pedazo de esta ca ría , pero n o lo  halló.

U na criada le  d ijo  que  había visto p or  la 
m añana á un  m ozo de labranza rom p er u n  
papel, pon er la  m itad en cim a  del arm ario, y 
con  el resto hacer u n  cu cu ru ch o  para g u a r­
dar e l tabaco. A u n  lo  tendrá— añadió,— sino 
lo  h a  qu em ad o para encender su  pipa

A  la  n o ch e  vuelve.
G u illerm o su p o  que  un jo v e n , cuyas señas 

eran exactam ente U s del estudiante, había 
pasado p oco  tiem po antes con  d os  señoras; 
que había escrito m u ch o y  d -ja d o  m u ch os 
borradores, y  q u e , por con sigu ien te , era 
m u y p osib le  que aquel trozo de carta p rov i­
n iera de él.

G u illerm o esperó al m ozo de labranza.
A qu ella  cart«. cu yo  sentido parecía tau 

favorable para Teresa, le  interesaba extraor­
dinariam ente.

El m ozo ten ía  todavía  su cu cu ru ch o  y  se lo 
d ió  á  G uillerm o.

H e aquí lo  que  con ten ía  este segu n d o frag­
m ento:

la ocu rrencia  que  tiene tu m ercader 
cien  francos p or  m i cop ia  de Santa 

E s lo  m ejor  q u e  he pintado.
en n in g ú n  caso a i  ocasión 

s i n o m e  o frece  u na  can tidad
* m ayor.»

GO.»
De este m od o  perd ió  G u illerm o seis horas 

hasta el día s igu ien te  del q u e  se h ab ía  lija­
d o , y  en el que  su  presen cia  hubiera  in flu id o  
tan benéficam ente.

E l casam iento te  b izo  com o todos.
La señora L elou p  y  su  h ija  estaban des­

lum bradoras; las señoras de V anerey bien  
puestas, pero sin  ostentación .

H ubo desp ués u n  alm uerzo espléndido.
H u g o  n o com ió .
A l sa lir de la  ig lesia  se habia extrem ecido 

oyen do de repente aquel silb ido  con  que 
acostum braba G uillerm o á llam ar áS ch ütz en 
la p laya  de Etretat.

No tardó en desterrar de su am aginación  
la idea  irrealizable de q u e  G uillerm o estu­
viera  en París, pero record ó tan  vivam ente á 
Etretat, el m ar, la ventan ita  y  Teresa, que, á 
pesar de q u e  estaba m u y  lin d a  L u isa  con  su  
traje de novia , no p u d o  m enos de aparecer 
m u y distraído.

L a  señora L elou p  llam ó á H u go aparte y 
le  d ijo :

— Yerno mío; necesitaré acudir á su  bo ls i­
l lo  de usted m añana p o r  la  m añana; u na  ba­
gatela ; trescientos francos.

H u go había recib id o  m il francos de l nota­
rio , y  le d ió  á su su eg ra  lo  que  necesitaba; 
lo s  otros tres m il n o  debían  serle entregados 
s in o  un m es después.

L os derechos a e  la iglesia , los  carruajes, 
to d o  lo  p a g ó  él.

La casa  que  había  a lquilado H u go en el 
ca m p o  n o pod ía  estar corriente hasta a lgunos 
días después, y  había  hecho  arrregiar su  ta ­
lle r  para recib ir provisionalm ente en él á su 
esposa

D espués d e  com er se ausentó un  m om ento 
y  corrió  á casa de a lgunos com pañeros 
suyos.

Se hallaba ya  sin  d inero, y  quería  n ego­
ciar e l pagaré de novecientos francos q u e  le 
había dado a lgunos m eses antes el m ercader 
d e  cuadros.

— Pardiez— d ijo  E m ilio ,— aquí tienes pre­
cisam ente á este caballero, a n tigu o  abogado, 
que  te  buscará qu ien  te lo  n egocie . D ále tu 
docu m en to , y  dentro de tres días tendrás el 
d in ero  en tu  poder.

El exabogado  se in c lin ó  y  gu a rd ó  el d ocu ­
m en to en su  cartera.

Era u n  h om bre d e  estatura regu lar, cara 
ancha, cejas casi ca lvas sobre  unos o jos  algo 
vizcos, co lo r  pá lid o  y  bilioso y  escasa cabe­
llera . Se m anten ía grave y  silencioso.

H u go, reg ocijad o  p or  haber arreglado tan 
pronto su  n eg ocio , se apresuró á reunirse 
con  las señoras.

La señora L elou p  había llevado su  h ija  al 
taller de l estudiante, y  se m archaba al dia s i­
gu ien te  al H avre, desde cu y o  punto rem itiría 
su s  m u ebles y  los  que  destinaba á su  h ija , 
con  arreglo á  lo  que  expresaba el contrato.

D urante la ausencia  de H ugo, había  d icho  
la viuda á las señoras de V anerey.

— Es un  jov en  de talento, pero p oco  fav o­
recid o p or  la fortuna.

Le d o y  m i h ija  para h acer su  suerte; las ar­
tes no en riquecen .

A  lo  cual habían  contestado:
— N o olvidará probablem ente la  g en eros i­

dad de usted y  m ostrará su gratitud  haciendo 
feliz á Luisa.

C uando H u go sub ió  sus catorce  tram os de 
escalera y  se halló  solo c o n  L uisa en aquel 
cu arto  en que  le  esperaba, aunque n o  estaba 
enam orado de ella, se extrem eció  de placer.

P ero, ¡cóm o se qu ed ó  cu ando halló  encim a 
de la ch im enea una ram a de a liaga  en flor!

L a  im agen  de Teresa se le  representó con  
una exactitud  desgarradora.

T u vo  que  abrir la  ventana para tom ar el 
aire y  refrescar su  frente, abrasada p or  la 
v io len c ia  de la  em oción .

D espués se qu ed ó  allí o lv id and o e l m u n do 
entero y  pensando só lo  en  Teresa.

El s ilen cio  de la  n och e  perm itía  á sus re­
cuerdos q u e  fueran bajando de l c ie lo  con  los 
rayos lu m in osos  de las estrellas.

E l candoroso sem blante d e  Teresa en  la 
ventan ita , las hojas verdes de la parra ro­
zando suavem ente su  pelo rubio, su  v oz  tan 
pura  en la  iglesia , aquella  presión  de m anos 
e l día en q u e  e l O céano am enazaba tragarse 
á Etretat, y  en  que  había  sentido m ezclarse 
y  con fu n d irse  la sangre de am bos...

T od o  le  recordaba e l pasado, hasta el v ien ­
tecillo  q u e  agitaba  su  cabellera com o cu an ­
do regresaba de A n tifer p o r  debajo de l acan­
tilado.

A lz ó  los  o jos  al c ie lo  com o si su pasado es­
tu viera  en  él, com o  si n o hubiese llegad o  á 
su  suerte actual sino  cayendo del c ie lo  á la 
tierra.

L le g ó  un  m om ento en q u e  se dijo :
— He engañado y abandonado vilm ente á 

Teresa: ¿qu é pensará, que  hará en  este m o ­
m ento?

D espués pen só  q u e  doce  hora* antes era 
tiem po aún de h uir; q u e  L u isa  n o era su  es­
posa  todavía.

E ch aba  de m en os la a legría  du lce  y  apaci­
ble de Teresa al verle llegar á Etretat, su  boda 
eu aquella  ig lesia  m isteriosa, la m ú sica  del 
Sr. kreisherer; el arom a du lce  y  suave de las 
flores de a liaga, en  u na  noche  de verano, 
cu ando él y  Teresa, su esposa ya, se pasea­
ran p or  la  or illa  de mar.

Y  aspiraba el perfu m e de las flores que  te­
n ía  en la m ano.

D ifíc il seria  d ec ir  lo  que  h ub iera  suced ido 
si e l estudiante no llega  á sentir cierta  in co ­
m odidad  en el cerebro, que le  h izo con ocer  la 
p osib i idad de constiparse si perm anecía  m ás 
tiem po en la ventana.

E n ton ces  halló  en su  m en te argum entos 
con tra  Teresa.

N o ab ía  contestado á su carta, j ,  pensán ­
d o lo  b ien , ella  era la  q u e  le  h ab ía  a b an d o­
n ad o .

A dem ás, n o ten ía  derecho ya para separar­
se de agüella  Luisa, tan jo v e n  y  agraciada.

A rro jo  las flores p or  la  ventana, la cerró 
con  violencia , y  se a costó .

A l d ía  sigu ien te  se levantó m ujr tem prano 
sin  despertar á Luisa y  fué  á visitar su  casa 
y  m eter prisa á los traoajadores.

A l salir halló  en la ca lle  e l ram o de a liaga 
q u e  había  arrojado por la  ventana; lo  co g ió  
y  se lo  gu ardó en el bolsillo.

N o  sé qué im presión  haría aquel ram o en 
e l estudiante.

C uanto á m í, m e recuerda de tal m od o  los 
acantilados de Etretat, que  no puedo m enos 
de regresar con  m is  lectores al lado d e  T e­
resa.

El n oven o  dia, al ponerse el sol, esperaba 
T eresa  á G uillerm o, segú n  había prom etido 
éste, pero no tenía ya , n i siqu iera  ¡para su 
am ig o , aquella  con fianza  q u e  h ab ía  burlado 
u na  vez H ugo.

A dem ás, aunque había  ped ido  m il veces á 
la  P roviden cia  que  le d iera la  certidu m bre 
m ás triste en lugar de sus ansiedades, n o  h a ­
b ría  sentido q u e  se retrasara a lgu nas horas 
el m om ento de saber la realidad.

R egresaba, pues, hacia  la casa  del m aestro 
de m ú sica , á quien  n o había  dejado s in o  por 
breves instantes con  m otivo  de su  estado de 
su frim iento , cu ando oyó  ru ido  cercan o de 
pasos.

Se apoyó en u na  lan ch a  varada en  tierra, 
y  se detuvo en sus venas la  c ircu la ción  de la 
sangre.

G uillerm o vo lv ía  só lo , S ch ütz se había  per­
d id o  en París; le b u scó  m ás d e  m ed io  día, y 
se puso en  cam in o  c o a  lo s  o jos  arrasados en 
lágrim as.

A l llegar al térm ino de su viaje, co g ió  en 
la costa  un  ram o de aliaga, y  se lo  m ostró á 
Teresa.

Esta n o pron u n ció  n i  u na  palabra.
N u n ca  p id ió  exp licación  a lguna  á G u iller­

m o , qu ien  tam poco se la  dió.
N o  se o cu p ó  ya  más que  de cu idar á su 

padre.
A lgu nas veces, al pon erse  el sol, m ientras
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